
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  


  TEXAS, año 1889.


  De un suelto en un periódico de la época:


  ¡¡BELLE STAR HA MUERTO!!


  «Según comunicado telegráfico de nuestro corresponsal en Arkansas, Pat Maserton, hace un par de días resultó abatida por los disparos de unos desconocidos, Belle Star, la llamada “Reina de los sin ley”. Aunque esta infortunada mujer adquirió fama y celebridad por su servidumbre al bandidaje, la realidad es que Belle Star, cuyo verdadero nombre era Myra Maebelle Shirley, había nacido en Missouri, el año 1848, en el seno de una familia aristocrática y acomodada.


  » Myra abandonó a temprana edad el hogar paterno y se integró en el mundo de la delincuencia de la mano del cuatrero y atracador de diligencias Jim Redd, con el que se casó, viviendo a su lado infinidad de aventuras violentas. Al morir este, Belle Star contrajo segundas nupcias con otro bandido, Sam Starr, indio cherokee. Junto a Sam siguió Myra su carrera fuera de la ley, sentando sus reales en Younger’s Bend, punto de reunión y refugio de todos los criminales de los alrededores.


  » Parece ser que el reciente asalto a la diligencia de la compañía “Wells & Fargo” que transportaba en oro y billetes una cantidad que rondaba los trescientos mil dólares, destinados a reponer fondos en algunas de las sucursales que el Boston Credit Bank tiene distribuidas por el territorio de Texas y del que en principio se hace responsable a Belle Star y su cuadrilla… parece ser que ese asalto, decíamos, tiene mucho que ver en el asesinato de Myra Maebelle Shirley.


  » Belle Star, que solía divertirse tocando el piano en un saloon de Forth Smith, Arkansas, resultó cosida a balazos por unos desconocidos, como hemos dicho al principio de este artículo, a la salida del local.


  »Dos miembros de la banda, Dingo Lorigan y Fred Sumers, resultaron muertos junto a Belle Star. Parece ser que los restantes miembros de la cuadrilla se han dispersado al tener conocimiento del trágico fin de la mujer». (1).


   


  CAPITULO PRIMERO


  El carruaje se había detenido con ostensible chirrido de su freno delante de la señorial construcción de corte colonial con fogonazos renacentistas, que se erguía majestuosa, ufana de su belleza, blanca y pura como una novia, egoísta al mismo tiempo por acaparar de cuantos la contemplasen plácemes y felicitaciones, en el aristocrático Paseo de los Cedros de la ciudad de Boston.


  —Hemos llegado, señor —anunció el cochero.


  Y saltó del pescante para abrir la portezuela, haciéndose a un lado para que el pasajero pudiese echar pie a tierra.


  —Gracias —dijo, educadamente, el hombre joven, apuesto y muy elegante, al descender.


  Y puso en la mano del cochero unas monedas que superaban de largo el importe del servicio por lo cual, aquel, se deshizo en reverencias, en agradecimientos y en buenos deseos acerca de las gestiones que habían llevado al caballero hasta Boston.


  Pero el caballero apenas le oía.


  Caminaba ya por la acera recto hacia el edificio blanco y señorial y solo se detuvo un instante, para ceder el paso a una dama que coqueteaba con su sombrilla y que miró de reojo, con evidente satisfacción, al apuesto galán que se había descubierto y la saludaba cortésmente con una inclinación.


  —¡Ya no quedan hombres así, Martha! —comentó una de las dos «cotorras» que caminaban cogidas del brazo, unos pasos por detrás de la coqueta señorita de la sombrilla, y que sin duda debían ser su madre y su tía, en delicadas misiones casamenteras.


  —¡Y que lo digas, Gertrudis! ¡Y que lo digas! Además… es tan delicado y elegante. ¡Me recuerda los primeros años de mi pobre Gus! ¡Ay, Gert, si le hubieses conocido! Era el asombro de medio Boston.


  El joven que despertaba tales comentarios de admiración por parte de la pareja de «cotorras» ya se había perdido en el jardín, agreste y cuidado, que circundaba la exquisita mansión.


  Hizo sonar la campanilla de la puerta y esta se abrió al punto, apareciendo en el umbral la silueta rechoncha y sonriente de una criada negra. Parecía un suizo de nata a causa de la blancura de su uniforme y el níveo exponente de su dentadura.


  —Buenos días —saludó el muchacho, afable—. Soy Jack Latimer, de Nueva York. Creo que el señor Bergen me está esperando.


  —¡Oh, sí…! —la negrita amplió su contagiosa sonrisa—. Sí, señor. El amo Kris le espera. Pase, por favor, pase.


  Se introdujo en aquel deslumbrante recibidor presidido por cuatro columnatas que daban sostén y seguridad a un techo que culminaba en cúpula cónica.


  Los muebles eran severos y recargados. Parecía como si a través de sus complicadas molduras y farragosos relieves quisieran gritarle a todo el que asomaba por allí su condición de calidad y precio. Al fondo se iniciaba una blanca escalinata de mármol con barandilla de caoba y oro que subía a la planta superior.


  —Solo será un momento, señor… —hizo una fugaz reverencia y caminó unos pasos atrás sin darle la espalda al visitante.


  Y es que el suizo de nata se había quedado vivamente impresionada por la apariencia física del muchacho.


  Jack Latimer, desde luego, causaba una fuerte impresión… sobre todo en las mujeres, ya fuesen blancas o negras.


  Era un tipo con clase.


  Aunque la fuerza arrolladora de su impacto estaba inherente en las contradicciones físicas que ofrecía su aspecto externo.


  No era lógico ser tan moreno como él era y tener unos cabellos tan rubios, tan color miel, como él los tenía. Unos cabellos suaves, sedosos, que caían lo mismo que una catarata de oro sobre los hombros vigorosos, atléticos y duros del muchacho.


  Tampoco resultaba normal que, en el contorno de aquellas facciones de rasgos contundentes y agradables al mismo tiempo, varoniles y correctas, broncíneas, surgieran los disparos azulados, transparentes, de unas grandes pupilas que parecían pedazos de mar.


  Se entendía fácil, entonces, que aquellos cabellos rubios y aquellos ojos azules, metidos en un rostro de cobre, hicieran ir al trote los corazones femeninos… aparte de su contextura atlética, de sus ciento ochenta y cinco centímetros y de su felina elasticidad que recordaba la elegancia sutil del tigre.


  —¡Gracias a Dios que ha llegado usted, Latimer!


  Jack avanzó hacia el hombre que acababa de aparecer en el vestíbulo, tendiéndole la diestra.


  —Encantado, señor Bergen. Disculpe el retraso… pero el servicio de transportes de la Unión todavía no está a la altura de nuestras modernas necesidades. En el Capitolio parecen no enterarse de que estamos a las puertas de 1890.


  —¡No se queje, joven, no se queje! —exclamó Kris Bergen, hombre de mediana estatura, grueso, al que solo quedaban cabellos grisáceos en los aladares, y un par de ojos muy vivos que amenazaban con salir de las órbitas para enterarse mejor de lo que sucedía por los alrededores—. ¡Ustedes, ahora, viven! Pero… ¿en mis tiempos de juventud? ¡Buaf! Aquello era un infierno. Pero ahora… con el ferrocarril, con esos cómodos carruajes, con un sistema de telégrafo que deja en nada las distancias. En fin… ¿Quiere venir, por favor?


  La negrita de sonrisa cálida y contagiosa seguía embobada mirando a Jack desde un ángulo del recibidor.


  —¡Quién fuera blanca…! —y largó un suspiro tan grueso como sus labios.


  El dueño de la casa y su visitante se habían metido ya en la biblioteca.


  En aquella estancia, pudo comprobar Jack en un primer y rápido vistazo, que el lujo y la ostentosidad, estaban corregidos y aumentados. Uno y otro pugnaban por imponerse aun siendo de la misma familia, bajo la mirada ponderadora de buen gusto a ráfagas y también de la severidad.


  Estanterías con molduras en las que sobresalían cabezas de pequeños dragones con alas que estiraban su lengua de fuego hacia afuera, contenían libros encuadernados en tela y oro con lomos brillantes. El piso cubierto en su totalidad por una gruesa alfombra que amortiguaba las pisadas y en los ventanales el complemento de ondulantes y pesados cortinajes de chispeante terciopelo.


  Kris Bergen gozaba y era feliz sintiéndose rodeado del lujo y bienestar que jamás tuviera en sus humildes orígenes y que siempre soñara desde su más tierna niñez.


  Kris Bergen había corrido por la vida como un aventurero, cosa que no se molestaba en desmentir. Añadía, incluso, que él había sido siempre un luchador infatigable de los que nunca se daban por vencidos.


  —«El triunfo se basa en el coraje de la lucha —había repetido en cientos de ocasiones». Y añadía: «Vivimos en un mundo difícil donde la subsistencia se cobra cada día un precio más alto y hay que estar preparado para pagarlo. El que no vale o no sabe, lo apartan».


  Sin embargo, la versión popular acerca de la historia de Kris Bergen, ahondaba en una serie de peculiaridades y particularidades, que no gustaban demasiado al hoy potentado y banquero.


  Se le definía como un hombre cruel, sin escrúpulos, que, en su avance por la vida y su ambición por hacerse un sitio, se había involucrado en hechos y situaciones nada honorables. Se hablaba, incluso, de hombres honrados que habían muerto por confiar en Kris Bergen y en sus buenas palabras. Porque Bergen era uno de los que habían sacado sabrosa tajada del grito que en 1848 diera un empleado de John Sutter en el pequeño valle de Coloma, en California: ¡Orooooo!


  Bergen andaba buscándose la vida por aquellos alrededores y se las apañó de forma que «financió» explotaciones auríferas… registrando a su nombre vetas y minas de las que pobres buscadores sin cultura ni inteligencia, le hablaban embelesados.


  Kris Bergen jugó su partida y supo hacerse, por buenos o malos derroteros, con un auténtico chorro de oro que iba a permitirle meter la cabeza en la mejor sociedad, ser respetado, adulado y admirado, contraer matrimonio con una bella joven de la flor y nata bostoniana, Christine Donovan, de cuya unión nacerían después sus hijos Kris y Bing, muerto el primero a los pocos días del parto… y que le permitiría también, fundar, en sociedad con otro banquero de Boston, Keith Bannion, el «BOSTON CREDIT BANK», cuyo capital desembolsado al inicio crecería con los años como la espuma.


  Bergen, con una visión futura de los negocios nada corriente, había intuido que la riqueza del país estaría en el llamado oro negro. En el petróleo. Y le había dicho a su socio que era necesario apoyar con préstamos a quienes con un mínimo de garantías iniciaban explotaciones en Texas. De ahí que la entidad bancaria hubiese abierto sucursales en las ciudades más importantes del Estado de la estrella solitaria.


  Bergen había ido, incluso, más lejos: pensando que aquellos que no pudieran satisfacer el vencimiento de los intereses o de los préstamos en su cantidad global, responderían con sus tierras, las cuales pasarían a ser propiedad del Banco y explotadas por este.


  Jack Latimer y Kris Bergen, de pie, frente a frente, se estudiaron por espacio de unos segundos. Y parecía que ambos pensaban lo mismo… que los dos estaban pasando balance mental de la historia, extraña y confusa, del banquero. Desde distintos ángulos y puntos de vista, claro.


  Bergen tomó asiento, al final, tras la mesa de caoba que lucía un pesado tintero de cristal y bronce y una amplia escribanía de cuero repujado, invitando al visitante a que hiciera lo propio al otro lado.


  —Siéntese, Latimer, por favor —trataba de escoger las palabras y ofrecer un vocabulario exquisito que no era innato sino adoptado.


  Jack desabrochó la elegante levita azul oscuro para que los faldones no quedasen recogidos bajo el asiento, haciéndolo a los lados antes de introducirse en la cómoda y baja butaca.


  —Gracias.


  —Supongo que Allan Pinkerton, mi viejo amigo Allan… le habrá expuesto la situación, ¿no?


  —Algo —repuso, lacónico, el de los sorprendentes ojos azules y cabellos color miel.


  —Mi hijo Bing siempre me ha creado problemas. ¡Como si el negocio ya no me diera suficientes! Es un muchacho extraño, anárquico, inestable…


  —Quizá porque usted esperaba que se le pareciese, ¿no?


  El banquero dio un manotazo en el aire.


  —¡Bah! Nunca se me ocurrió pensar eso. Bing no ha pasado nunca hambre, no ha sufrido privaciones y penalidades, desprecios, humillaciones… todas las cosas que templan y forjan al hombre estaban y están demasiado lejos de él. ¿Cómo iba a pensar que se pareciese a mí?


  —¿Está seguro de que todo eso que usted dice forja al hombre, señor Bergen?


  Abrió mucho los ojos, el banquero, asombrado.


  —¿Es que no me ve a mí, amigo?


  —No es una respuesta. Pero… —se alisó los suaves cabellos que cubrían sus oídos—, creo que he derivado la conversación por unos derroteros equivocados. Usted se ha dirigido a la agencia Pinkerton por…


  —Porque es, sin duda —le cortó Kris Bergen—, la más competente de nuestro país. La única que merece crédito y casi garantiza el éxito en sus operaciones.


  —Exagera, señor. Da usted una visión de la agencia que más bien parece un informe o un aval bancario. Los hombres de Pinkerton somos hombres… señor Bergen, nada más que eso. Y como hombres, tenemos lejos de nuestras manos el milagro.


  —¿Insinúa que voy a exigirle un milagro?


  —Tal como plantea la cuestión, poco menos.


  —Quiero simplemente que me traigan mi hijo a casa. A Boston. Aquí…


  —Su hijo no es un niño, señor. En el supuesto de que lo localice, no puedo darle unos azotes en el trasero y decirle que lo llevo a casa porque papá lo espera. ¿Entiende eso, verdad, señor Bergen?


  El banquero cuadró las mandíbulas. Un gesto hosco apretó sus facciones duras de luchador.


  —Entiendo que a usted se le paga por un trabajo y tiene que realizarlo.


  El muchacho, con cierta parsimonia y estudiados ademanes, se puso en pie. Abotonando la levita, anunció:


  —Veo que… su viejo amigo Allan no le ha explicado exactamente cómo soy yo. Ha sido un placer, señor Bergen.


  Hizo ademán de caminar hacia la puerta.


  Un nuevo gesto brusco, casi violento, crispó el rostro del banquero. Hubo de tragar mucha saliva antes de conseguir pronunciar:


  —Por favor, Bergen, vuelva a sentarse. Se lo ruego.


  Jack tampoco le obligó a un nuevo ruego y se hundió otra vez en el butacón.


  —De acuerdo. ¿Decía?


  —Quizá no he sabido explicarme bien —siguió tragando saliva para mostrarse todo lo cordial que dentro de sí no se sentía—, muchacho. Y viéndole actuar a usted… pienso que hubiera deseado que mi hijo se le pareciera —ahora, sí había dicho la verdad. Prosiguió—: Deseo que lo encuentre y me lo traiga a casa como buenamente pueda.


  —No es tan fácil, señor Bergen —razonó el hombre Pinkerton. Añadiendo—: Y ahora, si quiere explicarme cómo han sucedido los hechos. Las diferencias entre su hijo y usted, el porqué de su huida, etcétera.


  —Sí, claro —asintió el banquero. Ampliando—: Ya le he dicho que Bing me ha creado siempre problemas y que nunca hemos estado de acuerdo en casi nada. Yo, cosa que le parecerá lógica, deseaba que fuera mi sucesor… Pero a Bing le atraen más los naipes, el azar, las chicas fáciles, los prostíbulos y aventuras por el estilo. Sin darse cuenta de que es demasiado frágil para ese tipo de vida. Bing, en resumen, no es consciente de sus propias limitaciones. Pero a pesar de sus defectos es mi hijo y estoy sufriendo por él.


  Hizo una pausa fugaz, y añadió:


  —Hace poco más de un mes tuvimos una fuerte discusión. Yo estaba de muy malhumor a consecuencia del asalto protagonizado por la cuadrilla de Belle Star a la diligencia contratada a la Wells y Fargo que transportaba trescientos mil dólares para nuestras sucursales en Texas, concretamente las de Eagle Pass, Del Río, Laredo y San Antonio. Se trataba de un duro revés…


  —No sé si estoy equivocado —le atajó en este punto el hombre Pinkerton—, pero tengo entendido que la Wells y Fargo cubre los riesgos de pérdida o robo (2), ¿no?


  —Hay algo de eso, sí —cabeceó el banquero—. Cubre ese riesgo hasta cierta cantidad cuando se trata de envíos bancarios. En nuestro caso, solo se garantizaba la entrega hasta cien mil dólares. Ya imaginará mi estado de ánimo a causa del hecho y de ahí que encajara peor que nunca las recientes andanzas de mi hijo.


  —¿Qué clase de andanzas?


  —Una chica de prostíbulo que lo traía medio loco y alentaba sus proyectos de largarse de Boston para vivir juntos la vida. Una tal Jeanette Renoir, procedente de uno de esos muchos establecimientos que proliferan en Nueva Orleans. Una mujer sin escrúpulos acostumbrada a vivir de su belleza y causante de la ruina de muchos hombres. Por si todo eso fuera poco, Bing hizo amistad con un tipo llamado Brummel Powell. Un inglés…


  —¿Ese que llaman Elegante Powell?


  —¿Le conoce…? —se sorprendió en parte el banquero.


  —He leído algo sobre él —repuso Jack—. Recorre el mundo enseñando el arte y la técnica del boxeo…


  —¡Y explota la ignorancia de los desgraciados! Concierta combates con tipos como mulos que no tienen ni un gramo de inteligencia y los noquea en el primer asalto embolsándose doscientos dólares. La bolsa para el otro es de quinientos, pero como nadie ha conseguido tumbarle… —hizo una pausa para dominar su apasionamiento y siguió, más calmado—: Bing conoció a Brummel en ese lupanar donde trabajaba Jeanette y entre esta y el inglés le convencieron de que podía convertirse en el apoderado de Brummel. Al saberlo, estallé. Pero Bing me dijo que iba a vivir su vida, me gustase o no. Bueno… —hizo un gesto por demás elocuente—, dijo muchas cosas y todas desagradables. Desde entonces, no lo he vuelto a ver.


  —Sin embargo —anunció el de los cabellos color miel—, el señor Pinkerton me dijo antes de salir de Nueva York, que usted le hablaba en la carta de ciertas averiguaciones…


  —¡Sí, sí! —exclamó el banquero apresuradamente—. Iba a hablarle de ello.


  —Le escucho —dijo Latimer, suave, ante el momentáneo silencio de Kris Bergen.


  —Temo —se mordía el labio inferior— que mi hijo se va a meter en un buen lío, si no lo ha hecho ya… salvo en el caso de que usted lo impida.


  —¿Por qué dice eso?


  —Al segundo día de su desaparición me puse en contacto con un detective de la ciudad… se llama Edward Beatty.


  —Le conozco de oídas, sí. Creo que es un buen profesional.


  —Lo es, desde luego. Pero carece de los medios y recursos de la agencia Pinkerton (3), lógicamente. A pesar de ello, Beatty hizo progresos en pocas fechas. Supo que mi hijo andaba por Texas, en los alrededores de Van Horn, en compañía del boxeador… y que había cambiado los amores de la Renoir por su deseo hacia una mujer llamada Abigail. ¿Sabe usted quién es la tal Abigail, Latimer?


  El muchacho movió, despacio, su áurea testa.


  —Me temo que sí, señor Bergen. Abigail Wesley es la sobrina de Myra Maebelle Shirley, más conocida como Belle Star. Y según las últimas noticias que nos han llegado a la agencia procedentes de Texas, Abigail pretende reagrupar la cuadrilla de Belle para vengar el asesinato de esta… y supongo que para seguir sus andanzas de atracos y asaltos.


  —¡Pues fíjese en el panorama! —exclamó Bergen—. Mi hijo haciendo causa común con los que atracaron el transporte destinado a las sucursales del banco de su padre. ¡Desesperante… sencillamente desesperante!


  Jack Latimer, con una serena y al mismo tiempo inquietante expresión en su rostro varonil de agradables facciones, susurró más que dijo:


  —¿Me permite una pregunta, señor Bergen?


  —¡Por supuesto!


  —¿Qué es lo que le preocupa concretamente?


  Arqueó las cejas el banquero con genuina sorpresa.


  —No le entiendo, Latimer.


  —Quiero decir que si usted sufre por lo que pueda ocurrirle a su hijo en el mundo violento del Oeste al que no está acostumbrado, ya que según usted es débil y frágil… o lo que en verdad le duele es que pueda integrarse en esa vida que aparentemente debe serle hostil, junto a los hombres que se supone robaron sus trescientos mil dólares.


  Kris Bergen miró con largueza al hombre Pinkerton.


  —Es usted un tipo extraño, Latimer —murmuró al fin, sin disipar el interrogante planteado por el rubio. Y cual, si hablara para sí, añadió—: No entiendo cómo Allan me dice en la carta que usted es el hombre idóneo para este trabajo, que conoce aquello como la palma de su mano y que es, además, uno de los hombres más eficientes que tiene en plantilla. No lo comprendo, de veras —y alzó la voz, al añadir—: Porque a mí personalmente, me parece usted un tipo presuntuoso e incordiante. No sé, no sé…


  —Está a tiempo de cancelar su encargo con la agencia o de pedirle a su viejo amigo Allan que encargue a otro agente del asunto.


  Le vio morderse el labio inferior.


  —No… Porque en el fondo entiendo también que es usted un fulano con temple y agallas. No es de Nueva York, ¿verdad?


  —No. Soy, precisamente, de Texas. Mi padre se pasó media vida buscando oro sin encontrarlo… y viviendo a expensas de mi madre, una mexicana afincada en Laredo. Cuando ella sintió cerca la muerte, muy joven todavía, le mandó unas letras a mi tío, Tab Latimer, hombre de posición acomodada residente en Nueva York, explicándole la situación en que yo iba a quedar. Tío Tab se hizo cargo de mí, consiguiendo convertir al díscolo y salvaje Chico Latimer, en el hombre que ahora tiene frente a usted. ¿Satisfecho, señor Bergen?


  El banquero le ofreció una sonrisa que parecía sincera y cordial.


  —Creo que sí —añadiendo, interrogante—: ¿Encontrará a hijo, Chico Latimer?


  Sonrió también.


  —Hacía tiempo que no me llamaban así. Haré todo lo posible, se lo garantizo.


  —A pesar de los pesares, es mi hijo. ¿Comprende?


  —Sí, comprendo. A través de la agencia será usted informado de mis posibles progresos, señor Bergen.


  Jack Chico Latimer, hombre Pinkerton, se alzó del butacón.


  —Latimer… —musitó el banquero.


  —¿Sí, señor Bergen?


  —Dejando aparte su sueldo, si consigue devolverme a Bing, le recompensaré con cinco mil dólares.


  —Es mucho dinero, señor.


  —Para un padre, no —se puso también en pie, tendiéndole la diestra—. Le acompañaré hasta la puerta, Latimer.


  Así lo hizo.


  Suizo de nata, desde una rendija, se relamió los gruesos morritos, pensando en lo guapo y apuesto que era el rubio visitante.


  —Procuraré honrar su confianza en la agencia, y en mí, obteniendo un éxito.


  —Eso espero… Chico Latimer —le volvió a tender la mano—. ¡Buena suerte!


  —Gracias, señor Bergen.


   


  CAPITULO II


  El sol se alejaba hacia los perdidos confines del horizonte. Para que la gente de la ciudad pudiera comenzar a vivir. Sin los limpios rigores del astro rey calcinador, se entiende. Y de esta manera, con la despedida del sol hasta el siguiente amanecer, las calles de Eagle Pass se iban poblando de un personal variado, de vivos contrastes, que buscaba solamente con sus diversiones favoritas.


  Diversiones que por lo general se reducían a las que podían ofrecer los saloons. Whisky, cerveza, naipes y mujeres hermosas que ofrecían amor a cambio de algo que por lo general era dinero.


  Eagle Pass, ciudad fronteriza con el territorio de México, era un punto de paso en el que se daban cita gente de toda la condición social. Desde traficantes de ganado hasta viajantes de telas y ferretería, pasando por cowboys, peones, viejos buscadores hundidos en el desaliento de la reiterada negativa por parte de la fortuna, poderosos hacendados, agentes de la ley que podían ser marshalls o rangers, y los objetivos de estos últimos en forma de gunmen peligrosísimos que seguían viviendo gracias a su habilidad para sacar sus armas… y para matar con ellas.


  Así, pues, cada tarde, al despedirse el sol, aquel personal heteróclito copaba las calles y establecimientos de la ciudad.


  Eagle Pass, sí.


  Ciudad fronteriza, también.


  En la que la gente podía vivir, o simplemente estar de paso, si se era discreto y callado, o muy rápido en el saque.


  El Delicias Saloon era uno de los locales más frecuentados de la ciudad. Ofrecía, al parecer, mejor whisky que los otros. Chicas más bonitas y complacientes. Discretos reservados que se utilizaban para misteriosas reuniones entre protagonistas que deseaban pasar desapercibidos o que servían para organizar partidas de póquer en las que el dinero corría a raudales.


  Ya empezaba a estar concurrido a la caída del sol.


  Y el individuo que estaba frente a los batientes por su parte exterior, balanceándose sobre la puntera de sus botas tejanas con relucientes espuelas, parecía cerciorarse de aquello sin decidirse a entrar.


  O estudiando meticulosamente el rostro y manera de cada uno de los que había dentro.


  Era alto y delgado.


  Muy delgado.


  Tanto que los pómulos parecían poder rasgar en cualquier momento la piel cetrina que los cubría sin que entre aquellos y esta existiera asomo de carne o grasa. Sus ojos eran pequeños, pero negros y brillantes, huidizos, si bien captaban con fijeza escrutadora cuanto sucedía en las inmediaciones. Un rictus indiferente que encerraba a la vez desprecio y crueldad hacia todo y hacia todos crispaba sus facciones aviesas, las cuales, parecían ser independientes entre sí, ajenas, pero muy atentas a unirse para ofrecer un aspecto general de fiero despotismo. El trazo más avieso de aquella cara oscura residía en la línea recta y despectiva de unos labios muy finos, prietos, que casi no parecían existir.


  Vestía por entero de negro con un pañuelo del mismo color volteando su cuello esquelético. Solo el bolsillo de la camisa ofrecía una nota de contraste a través del cuervo que en él se había bordado con hilo blanco.


  Seguía balanceándose monótonamente, con hosca expresión, sobre la puntera de sus botas.


  Al fin, complacido quizá por los resultados del estudio, decidió empujar las batientes con su famélico tórax.


  Cuervo Brannigan, despacio, avanzó por el interior del local.


  No había mucha gente en el mostrador hacia donde parecía dirigirse. La mayor parte de los tempraneros clientes estaban diseminados por las mesas, bebiendo, charlando o iniciando unas manos de póquer.


  Nadie pareció prestar atención a la llegada del fúnebre individuo.


  Quizá porque estaban acostumbrados a ver desfilar por la ciudad tipos de su calaña.


  Con aquellos ademanes provocadores de matón contumaz. Con las fundas de los revólveres anudadas por finas correíllas de cuero a los muslos enjutos de manera que las culatas dejaban una distancia prudencial entre ellas y el cuerpo, por debajo de las caderas, suficiente para asegurar un saque veloz y certero.


  Un par de viejos que ocupaban una mesa cercana a la entrada sí repararon en la presencia del inequívoco pistolero.


  —¡Eh, Don! —exclamó uno—. ¿Sabes quién es?


  —No. Pero seguro que un mal bicho.


  —¿No has visto el bordado que lleva en el bolsillo de la camisa?


  —¿Y qué pasa con el bordado, Tab?


  —¡Un cuervo! —exclamó de nuevo el que había hablado primero.


  —¿Un… cuervo? —repitió el otro, con temblor en la voz—. ¿Quieres decir que se trata de…?


  —¡Cuervo Brannigan, Don! Quinientos dólares al que facilite cualquier dato que pueda conducir a su captura. Está reclamado en diez ciudades distintas cuyos sheriffs pagarían de su bolsillo por atraparlo. Los federales también lo buscan… ¡Quinientos pavos! Don, ¡quinientos!


  —¿Y de qué puede valerte una vez muerto, Tab?


  —¿Y quién va a decirle a Brannigan que tú o yo le hemos denunciado?


  —Nadie —aseguró el que se llamaba Don—, porque no pienso decir esta boca es mía.


  —¡Eres un cobarde, viejales!


  —Los cobardes debemos vivir para dejar constancia por escrito de las hazañas de vosotros… los valientes. ¿No vas a denunciarle al sheriff, Tab?


  El otro se frotó la desaliñada barba al tiempo que su lengua chasqueaba contra la cavidad del paladar.


  —Lo estoy pensando. Si colaboras… tocamos a doscientos cincuenta cada uno, ¿eh?


  —No soy ambicioso y tú lo sabes. Hubo una época en que hubiera dado mi vida por echarle mano a unas cuantas pepitas doradas. Pero ya pasó el ansia.


  —Esto es más fácil, Don.


  —Lo siento. Ve tú, veterano —y añadió, burlón—. Yo te cubriré la espalda.


  —¡Bah!


  Entretanto el par de vejetes discutían la posibilidad de embolsarse los cinco billetes de cien ofertados por el simple hecho de aportar cualquier dato que condujese hasta Pat Cuervo Brannigan, este, con medidos pasos y tétrico taconeo de sus botas de relucientes espuelas se había acodado en la barra metiendo la cabeza entre ambas manos.


  El cantinero, una bola de grasa con cabeza brillante que llegaba hasta el cogote como prolongación de la frente, dejó de limpiar vasos para acercarse al forastero.


  Procurando huir de la mirada que intuía fija en él por parte de los relucientes ojillos del de negro, se limitó a interrogar:


  —¿Qué será, amigo?


  —Sírveme un whisky y dile a Delicias Brown que un caballero desea verla.


  Lo de «caballero» resultaba un escarnio, un gravísimo error. Pero no sería el camarero quien se apresurara a corregirlo.


  —No sé si ella está en casa.


  El tipo de negro alzó su rostro chupado y avieso.


  —Procura que esté, gordo. Tengo prisa… y suelo ponerme muy nervioso cuando tengo prisa. Tú entiendes, ¿verdad?


  Se le marcó mucho la nuez en el gaznate a bola de grasa por la mucha saliva que quiso tragar a un tiempo y con velocidad.


  —Sí… sí, señor. Entiendo. Entiendo, sí, señor. Ahora mismo la encuentro.


  —Sabía que eres un tipo que se desvive por atender a los demás.


  Le sirvió el whisky en menos tiempo del que cuesta explicarlo y acto seguido, el viscoso y macilento cantinero arrastró su escandaloso trasero afuera del mostrador yendo en busca de la mujer.


  Violette Brown, alias Delicias, propietaria del saloon, no tardó más de cinco minutos en ocupar un sitio en la barra, junto al pistolero de camisa negra con un cuervo bordado en blanco.


  —Eres forastero, ¿no?


  La miró sin la menor emoción. Con frialdad.


  —Esto es un lugar de paso, ¿verdad, preciosa? No creo que deba extrañar los forasteros.


  —No he querido molestarte. ¿Cómo te llamas?


  —Me llaman… Cuervo Brannigan. ¿Te queda familiar al oído, preciosa?


  Violette Delicias Brown se había arrastrado por los burdeles desde que tenía quince años y estaba curada de espantos. Ahora que solo contaba veintiséis había acumulado más experiencia, habilidad y zorrería, que las mujeres normales a los setenta.


  Tenía un cuerpo de escándalo que tapaba lo justo con un vestido verde de volantes, ancho de abajo y que se iba estrechando conforme subía enredándose en sus entrantes y salientes, ofreciendo un escote en abanico, grande, por el cual se atisbaba con generosidad a la canal que separaba sus mórbidos y espectaculares pechos. El traje verde quedaba sujeto a los hombros por dos tiras casi increíbles, finísimas.


  Curvó sus labios carnosos, rojos y apetecibles, en una mueca que podía concretar diferentes significados.


  —¿Pretendes impresionarme, Brannigan?


  Apuró el whisky de un trago.


  —No. Y no quiero problemas. Un caballero me citó aquí diciéndome que al llegar preguntase por Delicias Brown. Eso es todo, preciosa.


  —Ahora me gustas más, amigo. Ven…


  Iba a meter la mano en el bolsillo para pagar la bebida cuando dijo la exuberante hembra:


  —Déjalo. Invita la casa.


  Se encogió de hombros, yendo tras la mujer.


  Los dos viejos de la mesa colindante con los batientes, que en ningún momento habían perdido de vista al pistolero, reanudaron la discusión.


  —¡Ahora es un buen momento, Don! Se larga con Delicias a algún reservado. Qué hacemos, ¿eh?


  —Te lo he dicho antes, Tab. Quiero llegar a más viejo todavía.


  —¡Está bien, caguetas! Lo haré yo solo.


  Tab salió disparado hacia la puerta.


  Y justo en aquel instante, Cuervo Brannigan, cuyos escrutadores y malévolos ojillos no se habían apartado del enorme espejo situado tras la barra y que ocupaba en la pared casi la total extensión de aquella, ni un solo segundo desde que entrara en el local, giró.


  Giró veloz sobre los tacones de sus botas.


  Y los hombros le brincaron de manera imperceptible que escapaba a los ojos que no fueran en extremo sagaces, cuando sus esqueléticas manos tiraron centelleantes, raudas como una exhalación, de las culatas de ambos 45.


  Tab Ramsey no llegó a enterarse de la rapidez y facilidad con que había pasado de la vida a la muerte.


  Don ya tenía material para escribir la historia de un valiente.


  El primer proyectil barrenó tormentoso el cogote del vejete estrellándose contra las compuertas que, crueles, apalizaron el cuerpo menudo con su brutal ir y venir. El segundo plomo cazó la cabeza de Tab cuando estaba siendo apaleado por las batientes, convirtiéndoselo en algo raro, gris, de huesecillos fragmentados que pugnaban por escapar velozmente.


  El último disparo le hizo pasar entre las compuertas para estrellarlo de bruces, sobre el entarimado, debajo de la marquesina.


  Cuervo Brannigan, con un gesto amenazador de los humeantes cañones de sus revólveres, abanicó a la concurrencia.


  —Vivir es grato, amigos. No se compliquen la vida… ni me la compliquen. ¿Está claro? —y mirando al cantinero, exclamó—: ¡Eh, tú, grasiento! Recoge los despojos del viejo y «guárdalos» hasta que yo me haya largado de aquí.


  Puso manos y pies a la obra.


  Los demás siguieron con los naipes y la botella sin hacer el más ligero comentario.


  No era novedad lo sucedido.


  Las puestas de sol en Eagle Pass solían comenzar con un fiambre.


  —Tienes el dedo muy inquieto, Brannigan —le reprochó la hermosa.


  —Por eso estoy vivo, preciosa.


  —Ya.


  Avanzaron por un pasillo al que asomaban portezuelas altas y estrechas ambos lados.


  Violette Brown abrió la segunda de la izquierda.


  —Brannigan está aquí —anunció, concisa.


  Y una voz opaca, impersonal, dijo desde dentro:


  —Que pase.


  Pasó.


  Echando un profesional vistazo en torno.


  Había una mesa redonda con un quinqué en el centro por todo mobiliario, acompañada de un par de sillas. Un tipo se hallaba sentado a una y otro de pie junto a él, haciendo ostentosa exhibición del par de enormes pistolas que colgaban de su cinto canana.


  —No me gustan las caras tapadas, amigo —masticó el de negro—. ¿A qué viene esa capucha?


  La voz, amortiguada por la tela del capuchón rojo que cubría por completo la cabeza y hasta la mitad del tórax de quien estaba sentado a la mesa, repuso más opaca que antes:


  —Por la misma razón por la que usted acaba de matar a un hombre: para seguir viviendo.


  Brannigan, entreabiertas las piernas y muy cerca las manos de las culatas de sus 45, volvió a balancéame sobre la puntera de las botas.


  —No me gusta, amigo —repitió despectivo. Matizando ahora—: Los que se tapan la cara no son de fiar.


  El individuo que escoltaba al de la capucha ensayó lo que podía admitirse como un intento de sacar las armas.


  Cuervo ya estaba empuñando los revólveres y el otro se quedó muy quieto y rápido.


  —Otra tontería y los abraso a los dos.


  —Debe disculpar a mi amigo, Brannigan. No está acostumbrado a estas cosas.


  —Pues instrúyalo, compañero —sentenció, enfundando—. Hágalo, o el nervioso no vivirá para acostumbrarse. Insisto en que no me complace lo de la capucha.


  —¿Y cinco billetes de los grandes le complacen?


  —Depende —dijo sin emoción, al tiempo que se encogía de hombros, el del cuervo bordado en blanco.


  —¿Depende? —repitió el de la voz opaca.


  —De lo que haya de hacer, amigo.


  —Apretar el gatillo con su habitual precisión, Brannigan.


  —¿Quién…? —quiso saber con cautela.


  El del capuchón rojo dejó intencionadamente unos segundos en blanco antes de responder:


  —Abigail Wesley.


  —¿Esa que se hace llamar Abigail del Oeste?


  —La misma, sí.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar Cuervo Brannigan.


  —Eso no es de su incumbencia… Se le paga por matar… que es su oficio, ¿no? Los motivos son asunto personal.


  —Abigail pretende tomar el relevo de Belle… —murmuró Pat Brannigan como si hablara para sí—. Me consta que ha reunido a varios de la cuadrilla que se habían dispersado como Harrison Fort, Carroña López y algún otro. Son gente muy peligrosa, ¿lo sabe, amigo?


  —Yo pago. Usted mata.


  —Ocho mil y la mitad por adelantado.


  —Es mucho dinero.


  —No hay trato —lapidó Brannigan sin inmutarse.


  Le había dado la espalda sin la menor emoción, cuando el de la capucha gritó:


  —¡Aguarde!


  Volviéndose de nuevo, insistió:


  —Ocho mil. Y cuatro ahora mismo.


  —Está bien. El resto lo tendrá a su disposición Delicias Brown en cuanto usted haya quitado del mundo a Abigail Wesley, ¿de acuerdo?


  —Veo los cuatro mil —insistió Cuervo.


  El de la capucha hubo de arremangar los faldones de aquella para hundir la diestra en el interior de la levita de gamuza y extraer un fajo de billetes contando cuatro que puso sobre la mesa.


  Pat Brannigan los hizo desaparecer entre la bota y su tobillo derecho.


  —Confío en usted, Brannigan.


  —Y hace bien, amigo. Otro mejor que yo difícilmente lo hubiera encontrado por Texas y sus alrededores. Volveré pronto a este lugar… en cuanto Abigail esté muerta. Procure recordar que debe dejarle otros cuatro billetes a la chica, compañero. Soy de los que no perdonan. Le garantizo de que en caso de olvido ni la capucha le salvará.


  —Siempre cumplo mis tratos, Brannigan.


  —Eso espero… por su bien. ¡Hasta pronto!


  Pat Brannigan salió con rapidez del cuartucho.


   


  CAPITULO III


  La llegada del ferrocarril a la estación seguía siendo un acontecimiento en la mayoría de ciudades del Oeste salvaje.


  Los desocupados o quienes disponían de un poco de su tiempo para perder —lamentablemente si se quiere—, se acercaban a presenciar la entrada del caballo de hierro, aunque dentro de él no viniera «galopando» nadie de su particular interés.


  Pero sí existía el morboso interés de comprobar si bajaba algún marshall o el sheriff de la propia localidad con un delincuente esposado, el cual solía escupir sobre el andén, con desprecio, mirando hoscamente a los curiosos que le contemplaban.


  También gustaba de ver y burlarse de los afeminados petimetres del Este —al menos esa era la creencia extendida y generalizada sobre los que procedían de las márgenes del Atlántico— que llegaban al Oeste como quien va al circo, o a las rimbombantes y enjoyadas damas que recogían el vuelo interior de sus anchas faldas para no arrastrarlo por encima de la mugrienta tarima del andén.


  Más o menos, la cosa siempre era así.


  Con ligeras variantes poco dignas de consideración.


  Aquel acontecimiento en la llegada del tren, adquiría en algunos lugares condición casi de fiesta. Como sucedía en ciudad El Paso dadas sus circunstancias fronterizas, al noroeste con Nuevo México y al oeste con Ciudad Juárez, ya en territorio de México.


  Por esa especial situación geográfica, el trasiego de viajeros en la estación de El Paso cobraba matices de auténtico espectáculo, con sabor, color, alicientes y sorpresas.


  Aunque esta vez el movimiento parecía no alcanzar las cotas de vértigo que eran normales y frecuentes.


  Chico Latimer, con un pie en el estribo y el otro arriba de la plataforma, aguardó a que el maquinista diera los últimos golpetazos al compresor de aire para que las bielas contuviesen el avance de las enormes ruedas con radios de hierro, soplase la locomotora y el humo se adueñara de la estación dejando definitivamente detenido el tren.


  Segundos antes saltó al andén.


  Echó un vistazo alrededor buscando distinguir entre la gente que allí se apiñaba a alguien en particular.


  Nada más fácil.


  Porque el enorme cuerpo vestido a lo Buffalo Bill destacaba poderosamente entre los demás.


  Era un gigantesco corpachón de irlandés compuesto de músculos y algo de grasa, con un rojo cuello de toro y una cabeza de pelos repartidos como los de un erizo, con unos ojos de color metal que también buscaban a alguien.


  Alzó una de sus enormes manazas al tiempo que gritaba:


  —¡Eh, Chico! ¡Muchacho…! ¡Ven a mis brazos!


  Ir a los brazos de Neil McCrery era casi como ir a la muerte.


  —¡Neil…! ¡Neil, amigo…! —exclamó el que acababa de bajar del ferrocarril.


  Y como Latimer era así de temerario, fue a los brazos del tozudo irlandés, que trataron solo de estrecharlo, pero que acabaron estrujándolo contra el tórax poderoso y mugiente del gigantón.


  —¡Déjame respirar, Neil!


  Menos mal que Chico Latimer no era ningún alfeñique porque si no…


  McCrery, sujetando a Latimer por ambos hombros, lo echó atrás al tiempo que mugía:


  —¡Déjame que te vea, hombre…! ¡Déjame que te vea! —y tras una pausa cuyo tiempo invirtió en recorrer la bien formada y atlética silueta del hombre Pinkerton, volvió a exclamar—: ¡Claro… claro, la buena vida! ¡La vida de Nueva York…! ¡De señorito del Este! ¡Hay los buenos tiempos…!


  —¿Puedo decir algo? —inquirió, burlón, el recién llegado.


  Entonces Neil McCrery se percató del maletín que Latimer sujetaba en la izquierda y casi arrebatándoselo, dijo:


  —¡Trae eso, hombre! ¡Trae! Tú ya no estás acostúmbrale a llevar peso.


  Se fundieron en otro abrazo empezando a caminar afuera de la estación.


  —¿Has tenido buen viaje, Chico?


  —Sí… Pero se hace muy pesado.


  —Lo imagino. Donde esté un buen caballo… ¡oye!


  —¿Qué ocurre, Neil?


  —Te he reservado una habitación en el Gold Hotel.


  —¿Y por eso te excitas?


  —Bueno… Hubiera querido alojarte en mi casa, ¿sabes? Pero es peor que un corral. Nunca he sido demasiado ordenado; y ahora, conforme pasan los años, menos.


  —No te preocupes por eso, Neil.


  El fortachón con rojo cuello de toro le dio un manotazo en la espalda a su amigo.


  —¡Hay los buenos tiempos…!


  Jack Latimer, el muchacho de los sorprendentes ojos claros y cabellos color miel, miraba a su amigo por el rabillo del ojo. Había perdido bastante, sí, aunque se mantenía, desde luego. Era un tipo sin grandes ideas, pero con un corazón tan enorme como su cuerpo. Los mejores años de su vida, Neil McCrery, descendiente de una familia de emigrantes irlandeses que habían viajado en la «Mayflower», los dedicó al servicio de la ley y la justicia. Su trayectoria en este aspecto fue prolífera y dilatada. Siendo casi un niño se integró en aquella milicia civil fundada en Los Ángeles y San Francisco para combatir la violencia callejera que se llamó Los Vigilantes; trabajó para el ferrocarril en los tiempos heroicos de su construcción, cazando búfalos para el sustento del personal; estuvo en los rangers de Texas, fue sheriff interino en Abilene y San Angelo; nombrado por la administración agente indio, renunció al cargo poco tiempo después, al comprobar como muchos desaprensivos se servían de las atribuciones recibidas para expoliar a los pieles rojas en su propio beneficio llegando a amasar verdaderas y vergonzantes fortunas.


  Hoy, ahora, en el ocaso de su juventud y al borde de los 60, Neil McCrery había pasado a ser uno de los muchos colaboradores que la Agencia Pinkerton tenía distribuidos por todo el territorio del Oeste.


  Un buen historial, sí.


  El historial de un hombre honrado que podía sentirse muy orgulloso de sí mismo.


  Neil y Jack se habían detenido bajo la marquesina del hotel.


  Gold Hotel era el centro cosmopolita y neurálgico de El Paso sobre todo tras la llegada del ferrocarril. Después, volvía a pasar un tanto desapercibido, dada su estratégica ubicación, los que llegaban por propios medios o en la diligencia y estaban en tránsito, se hospedaban también allí.


  Era un edificio de tres plantas, construido en madera, que disponía de su propio saloon, barbería, servicio de correos y telégrafos, y otras comodidades para el cliente que muchos establecimientos de la competencia no habían tenido la habilidad de saber incorporar.


  Echaron vestíbulo adentro. El color rojo presidía el tono de decoración interior.


  Se dirigieron al mostrador de recepción que estaba situado bajo el hueco de las escaleras.


  —Este es mi amigo Jack Latimer —anunció Neil con su vozarrón, dando un manotazo encima del timbre para campanillear.


  —¡Oh, sí, es un placer, caballero! —saludó el recepcionista—. ¿Se va a quedar muchos días, señor Latimer?


  —Depende… —dudó—. Si los asuntos que me han traído aquí tienen pronta solución, espero no estar más de dos días.


  —Creo que así será —dijo Neil, convencido, pareciendo estar en condiciones de asegurarlo.


  Tras la firma en el libro de registro y demás trámites de rigor, Latimer se instaló en su habitación bajo la atenta mirada del irlandés.


  —Te escucho —dijo el Pinkerton, mientras deshacía el maletín.


  El telegrama del viejo no era muy elocuente, pero he sabido leer entre líneas. ¿Por qué no haces las preguntas y yo veo de resolverlas?


  —Bien. Háblame de Belle Star.


  —Asesinada en Fort Smith.


  —Lo sé. ¿Quién?


  —Han corrido varias versiones —dijo Neil—, pero para mí la cosa está clara: James Helado Walker. Un tipo que vive de matar y lo hace bien. Parece que hay una serie de extraños matices en el asesinato de Myra Shirley.


  —¿Cómo cuáles, irlandés? —Jack se había echado encima del lecho.


  —Belle Star sabía algo importante que se supone podía perjudicar a gente de nombre. Y ese hecho importante parece estar vinculado al asalto a la diligencia que transportaba los fondos del Boston Credit Bank. Esa gente contrató a Helado Walker para que despachase a Belle Star.


  —Ya. ¿No tienes nada más concreto?


  Negó con la cabezota de pelos de erizo.


  —No.


  —Abigail Wesley… ¿Qué me dices de ella?


  —Una niña con agallas, por lo que parece. ¡Y lista, sí, señor! Y no me negarás que es difícil encontrar una hembra con inteligencia y valor, ¿eh? Le tenía mucho cariño a su tía Belle y pretendía iniciarse en las aventuras de la violencia, aunque aquella, con buen criterio, la apartaba de ese camino. Pero al morir la Star… Se dice que Abigail sospecha ese algo extraño que concurrió en el asesinato de su tía y trata de desenmascarar al criminal y a quienes le contrataron. De momento, ha conseguido reagrupar la cuadrilla de Belle… ¡Pero, oye! ¿Tú no vienes buscando a un tipo?


  —Bing Bergen. Se bebe los vientos, según le informaron a su padre, por Abigail. De esta guisa, donde esté Abigail, cerca andará Bing. Esa chica aventurera se supone que ronda por Van Horn, ¿no?


  Volvió a negar el irlandés.


  —Ha bajado hacia el Sur.


  —El Sur es muy grande, cuello de toro.


  —Por los alrededores de Eagle Pass. Espero un telegrama que nos confirme tal circunstancia.


  —El boxeador inglés —dijo Chico—. Elegante Powell, ¿va con Bergen?


  —Sí. Tuve ocasión de verle accionar sus puños en Fabers.


  —¿Cómo no te enfrentaste a él, irlandés?


  —Mis antepasados eran muy tozudos, pero yo me crie aquí. Ese Brummel Powell es la mitad que yo, pero conoce los puntos claves de la anatomía humana y el momento y la potencia con que debe disparar sus nudillos demoledores. Es un suicidio meterse en un ring frente a él. No pasas de la mitad del primer asalto. Los noquea a todos. Y ese que tú buscas, Berger, se gana el dinero en la sombra. ¡Hijo de banquero tenía que ser!


  —Pues no casa con su padre, no creas. Eagle Pass has dicho, ¿no? —y sin dejar meter cuchara al gigantón, agregó—: ¿Y qué busca en ese lugar Abigail?


  —Misterio. Pero debemos creer que algo relacionado con el asesinato de su tía.


  Latimer se incorporó de cintura para arriba.


  —Buena deducción. ¿Cuándo llegará ese telegrama?


  —Esta noche, supongo.


  —¿Y la primera diligencia que pasa por Eagle Pass, cuándo sale?


  —Mañana, a las doce.


  —Entonces, no estaré 48 en El Paso.


  —No —admitió Neil. Puntualizando—: Pero los recepcionistas de los hoteles tienen mucha costumbre, mala costumbre, por cierto, de preguntar. Y se les debe contestar con mentiras, ¿sabes? Porque hablan unos con otros, comentan, repiten, queriendo o sin querer.


  —¿A quién puedo dirigirme en Eagle Pass?


  —Violette Brown. La dueña del Delicias Saloon. ¡Pero ojo al cristo que es de plata! ¿eh?


  —¿Qué quieres decirme, irlandés?


  —Que es una zorra. Y no porque le guste arrastrarse en el catre al primero que le cae bien, no por eso, no. El dinero la tiene loca. Le enciende las velas a Dios y al diablo.


  —¿Insinúas que trabaja para los buenos… y los malos?


  —Les vende informes a todos, sí.


  —Ya. Me cuidaré de ella.


  —Hazlo, si quieres seguir viviendo, Chico. Esto ya no es como cuando estabas tú aquí.


  —¿No…?


  —No. Es mucho peor.


  —¡Cuánto me animas, cuello de toro!


  —Es la triste realidad.


  Jack Latimer se tiró de nuevo contra la almohada para dar un rápido y mental repaso a lo que acababa de decirle McCrery y a lo que él ya sabía. Preguntó, tras la pausa:


  —¿No se sabe el paradero del tipo que se cargó a Belle Star?


  —Nada.


  —Tú conoces las costumbres de todos los que corren por Texas, ¿no?


  —Sí. Por eso pienso que Helado Walker se ha largado a México. De lo contrario, los mismos que le contrataron para acabar con Belle Star, le habrán metido más plomo que podía caberle en el cuerpo enterrándole en una fosa profunda e ignorada.


  —Entonces, tú crees que Abigail pierde el tiempo, ¿no?


  Movió afirmativo su cabezota.


  —Eso creo, sí. Y como siga incordiando es posible que la manden a hacer compañía a su querida tía. Quienes dictaron la muerte de Myra Maebelle teman motivos poderosos y no se detendrán ante nada.


  —¿Qué motivos, según tú, podían ser?


  —El atraco a la diligencia. Al parecer, fue muy raro y fácil. Los vigilantes de la Wells & Fargo muertos en menos de lo que cuesta decirlo, el cochero y su ayudante con el gaznate rebanado… ni un testigo. Esto no era el estilo habitual de la Belle, no. Hubo algo raro en todo eso.


  —¿Me acompañas a comer algo, irlandés?


  —Siempre estoy a punto para eso, rubiales.


  —¡Pues vamos! —exclamó, saltando al unísono de la cama.


  Tras la comida, que por parte de Latimer fue frugal, puesto que su apetito tenía más que ver con lo vacío del estómago que con un hambre feroz, dieron una vuelta por El Paso.


  Por la tarde, Chico se envolvió en una siesta reconfortante que alivió su cuerpo de la fatiga del largo viaje y entrada la noche hizo acto de presencia el gigantón, telegrama en ristre.


  Anunciando:


  —Abigail ronda por Eagle Pass, confirmado —y añadió—: Se supone que su cuartel general lo tiene instalado unas millas por debajo de esa ciudad, en un antiguo poblado minero, en las márgenes del río Grande, donde subsisten algunas casas y una especie de posada. En la posada de El Loco, Chuck Byrne podría darte razón de Abigail. Aunque a tu llegada a Eagle Pass no estaría de más que cambies impresiones con Violette.


  —Todo eso quiere decir que me voy mañana, ¿no?


  —Pero la noche es joven, muchacho. ¡Y por aquí hay unas muñecas de carne y hueso… de mucha carne, sobre todo, que quitan el sentido!


  —¿Y qué esperamos para ir a verlas, cuello de toro?


  —¡Eso digo yo!


  Fue una noche bastante agradable, sí.


  Pero que a Chico Latimer le iba a pesar como una losa cuando a las once de la mañana siguiente reanudara su viaje en pos de Bing Berger, brincando sobre el asiento de una incómoda diligencia que no permitía ni dar una sola cabezada de sueño compensador.


  —¡Ojo con Violette…! —le recordó el gigantón con pelos de erizo, justo cuando la diligencia arrancaba con su habitual estrépito, algún que otro disparo y los gritos de ritual, a guisa de despedida.


  —Lo tendré en cuenta, irlandés. ¡Abur!


  Neil McCrery estuvo varios minutos con el sombrero agitado en el aire.


   


  CAPITULO IV


  Habían transcurrido, aproximadamente, 26 horas de largo, penoso y agotador viaje.


  Cuando se disponían a reemprender la marcha tras haber cambiado los caballos en el puesto de relevo situado como a unas tres millas al sur de la ciudad de Del Río, dijo el conductor a los ocupantes del vehículo:


  —Esta es la última parada que hacemos antes de llegar a Eagle Pass, señores.


  —¡Pues menos mal! —gruñó una rechoncha sesentona que lucía una gran falda negra y a la que el trayecto parecía resultar más pesado que un parto. Y así lo dijo—: He parido ocho hijos y no lo he pasado tan mal como viajando en este carretón.


  —Modérate, Agatha, modérate —le reconvino su marido, larguirucho y delgado, con pinta de predicador metodista.


  —¿Usted qué opina, joven? —se dirigió ella a Chico Latimer—. ¿Tengo o no tengo razón?


  El agente Pinkerton, que había procurado dormir hasta entonces y que, al apenas conseguirlo, se mantuvo en silencio y con la cabeza inclinada dando rienda suelta a sus pensamientos, ofreció una sonrisa a la sesentona, respondiendo:


  —Se hace pesado un viaje tan largo, sí. Una vez en Eagle Pass, un buen baño y una noche entera durmiendo nos dejarán como nuevos.


  —Esa es una mejor forma de expresarse —intervino el de pinta de predicador—, ¿no te parece, Agatha?


  —¡Hombre, Jess! ¿No esperarías que el joven comparase el viaje con sus «partos», ¿no?


  Latimer esbozó una sonrisa apagada.


  El mensajero vigilante, disponiéndose a subir al pescante al que ya se había alzado el conductor, dijo:


  —¡Venga, arriba todos! Nos vamos.


  Todos eran el matrimonio, Chico y un tipo con cara de rata enfermiza que se había presentado como vendedor de ungüentos y elixires mágicos de aquellos que lo curaban casi todo y que, hasta el momento, habíase mostrado muy parco en palabras.


  Minutos después, la reata de caballos trotaba veloz y alegre tirando del carruaje.


  Las horas fueron transcurriendo con monotonía. Aparecieron en el cielo las primeras sombras de la tarde, cuando la diligencia se detuvo con cierta brusquedad y desde luego en un sitio que no estaba previsto como parada.


  Se notaba la proximidad del río por el frescor reinante y por el olor a vegetación y arbustos que la propia brisa empujaba hacia la carretera.


  Chico Latimer saltó a tierra casi al mismo tiempo que lo hacía el mensajero vigilante (4).


  —¿Qué ocurre, amigo? —le preguntó.


  El vigilante, por toda respuesta, extendió el índice de su diestra sobre uno de los gruesos sauces que flanqueaban el camino.


  Los ojos claros de Latimer chispearon, contrayéndose con acerado fulgor, cuando se dieron de lleno con la trágica figura que por medio de una soga fuertemente anudada a su pescuezo colgaba de una de las ramas.


  El viento, intermitente y a ráfagas, le hacía dar giros siniestros de un lado para otro.


  Algún bicho de enormes alas negras planeaba, batiendo la copa del arbusto.


  —Debe de llevar como un par de días colgado… —apuntó el vigilante.


  —No lo creo —le corrigió el de largos cabellos miel. Explicando—: Esto es un camino bastante transitado y en dos días alguien lo habría descubierto y dado sepultura.


  —Ni lo piense, amigo. Aquí cada cual va a lo suyo.


  Se acercaron al pie del árbol y allí pudieron comprobar que aquel fulano llevaba una especie de etiqueta colgada del cuello que, sin duda, le pusieron sus ejecutores antes de colgarlo.


  Decía así:


  ESTE ES EL FIN QUE AGUARDA A LOS ASESINOS Y CUATREROS


  —¡Sopla! —exclamó el vigilante al reconocer al ahorcado—. ¡Si es nada menos que James Walker!


  Al oír aquel nombre, Chico se puso tenso como las cuerdas de un violín.


  —¿Se refiere al que apodaban Helado?


  —Al mismo, amigo —afirmó el otro—. Uno de los asesinos más fríos y metódicos que el Oeste ha dado al mundo. Se ha rumoreado que uno de sus últimos «trabajos» fue matar a Belle Star en Arkansas. A lo mejor intentaba cruzar la divisoria cuando lo cazaron.


  —Seguro… —musitó Latimer.


  —¡Que el diablo se lleve su alma! —masculló el vigilante—. Volvamos a la diligencia o cogeremos retraso.


  Cuando alcanzaron de nuevo el carruaje, preguntó el conductor a su compañero, sin demasiado interés, por simple curiosidad:


  —¿Quién es esa buena pieza, Kit?


  —¡Asómbrate, viejo! James Helado Walker.


  —Cuando corra la noticia se cogerán cientos de borracheras en mil distintos puntos de Texas…


  —Y donde no es Texas —apostilló el vigilante. Y dirigiéndose a Latimer, le instó—. ¡Arriba, amigo! Proseguiremos el viaje.


  Y lo prosiguieron, sí.


  Jack Latimer le daba vueltas en su cabeza a lo que acababa de suceder.


  Parecía razonable que se hubiesen cargado a Walker, así, abiertamente, y no de la forma solapada que apuntan el irlandés. Una fosa profunda e ignorada no convenía a los asesinos de Helado, cuando estos pretendían, lógicamente, que la noticia corriera a los cuatro vientos y llegase pronto a oídos de Abigail Wesley, para que así, dándose por satisfecha con la muerte del supuesto asesino de su tía, dejara de inmiscuir sus narices adonde, a muchos, al parecer, no convenía.


  Tenía que ser de esa manera, sí.


  Suponiendo que ello satisficiera a Abigail.


  Jack Chico Latimer se dio cuenta, por primera vez, de que sin que existiera una razón aparente que lo justificase, estaba tomando un extraño interés en las circunstancias que rodeaban la existencia de Abigail Wesley.


  Y ahora no le servía la excusa de que cerca de ella rondaría Bing Bergen, verdadera razón y motivo de su regreso al Oeste, a Texas concretamente.


  Abigail… ¿por qué le fascinaba tanto aquel nombre?


  «¡Bah! —pensó—. Tonterías. Abigail Wesley me importa un rábano. ¡Que el diablo la confunda!»


  Fue entonces cuando estalló el disparo y la diligencia empezó a detenerse con brusquedad y el consiguiente peligro de volcar debido al derrape y violento giro que estaba dando el carruaje al no dominar el conductor la reata de brutos.


  El viejo soltaba tacos y maldiciones.


  Chico saltó en marcha dando un giro antes de mantenerse rígido y captar los motivos del disparo y el frenazo.


  Al vigilante le habían metido una bala en el hombro que le había hecho caer del pescante y estaba en tierra retorciéndose de dolor a causa del balazo y posterior impacto.


  —¡Quieto, hermano, quieto! ¡Es a usted, afeminado!


  Latimer contuvo el inicial ademán al ver las patas del caballo muy cerca de su cabeza y al jinete, hosco y corvo, apuntándole con un enorme seis tiros.


  Otro de los asaltantes se estaba ocupando del conductor.


  —¡Pie a tierra, viejo! ¡Pronto! ¡O te vuelo la tapa en donde las personas inteligentes tienen los sesos!


  Obedeció, al punto, el conductor.


  Sabía de qué iba aquello y sabía también que, si uno se portaba modosito, por lo general, no le sucedía nada. Algunos salteadores de caminos se mostraban comprensivos con los empleados de las diligencias. Aunque los presentes, a juzgar por el «pepino» que acababan de incrustarle al vigilante en el hombro…


  Por eso inquirió:


  —¿Puedo atender a mi compañero?


  —No puedes, viejo. Y tranquilo que no se muere.


  Un tercer facineroso había desmontado abriendo la portezuela del carruaje e invitado, burlón, al personal:


  —Bajen, señoras y señores… bajen. Bajen y admiren el paisaje.


  La gordinflona se había quedado sin habla. O quizá pensó que a los bandidos no les interesaría lo de sus ocho partos decidiendo permanecer callada.


  El que tenía punta de predicador sí graznó con voz quebrada:


  —¡No nos maten, por Dios! ¡Dios no aprueba los crímenes, señores bandidos! Además… ¡les juro por Él que apenas llevamos dinero!


  —Esto es todo un caballero… Aunque no tan guapo como aquí el rubiales, ¿eh, Fort? —el bandido, con fuerte acento mexicano, se dirigía a su compañero, el primero que insultase a Latimer, refiriéndose a él.


  —Sí, es muy guapo. ¿De dónde vienes, monada?


  —De averiguar quién era tu padre, matón. He preguntado a los doscientos que tuvieron que ver con tu madre y ninguno ha sabido darme razón —escupió, ofensivo, Chico Latimer, sin que ninguno de sus músculos faciales se alterase.


  Con tranquilidad.


  Jack era consciente de que una provocación directa, grave, podía originar una pelea entre el fulano y él, sin que aquel permitiese la colaboración de sus compañeros por considerarlo algo personal. Este era, precisamente, el objetivo pretendido por Latimer.


  —¡Eh, Harrison! Ha dicho que tu madre era una vulgar ramera… una zorra de lupanar…


  —¡Cierra el pico, Carroña! —rugió el otro, congestionado, trémulo de rabia.


  —Yo no he dicho tal cosa —agregó el rubio, dispuesto a sacar al salteador de sus casillas—. En los lupanares seleccionan al personal…


  —¡Esto es muy gordo, vaya que sí! —estalló Carroña López—. Aquí el fenderfoot (5) te está destrozando con la lengua, Harrison.


  —¡Calla, mexicano de mierda!


  Harrison estalló antes de lo previsto sin aceptar la pelea que Chico pretendía.


  Latimer supo leerlo en sus ojos.


  Y a partir de aquí, todo fue muy rápido.


  Fort desenfundó su revólver.


  Jack Latimer, sin que la levita fuese impedimento, hizo un gesto extraño, veloz, fugaz, arrancando el Smith Wesson de la funda al tiempo que brincaba atrás buscando protección entre el pescante y la reata.


  Carroña López lanzó el cuchillo en un abrir y cerrar de ojos en apoyo de su maltratado compinche.


  Tres disparos se confundieron al unísono.


  El primero alteró la dirección del acero al estrellarse contra este haciéndole cabriolar en el aire. El segundo pasó muy cerca de la sien de Latimer, que se agachó como un rayo, dándole de nuevo al gatillo.


  Aquel tercer plomo le quitó el arma a Fort ensangrentándole la mano.


  —¡Hijo de perra! —gruñó el bandido que se ocupaba del conductor, al tiempo que tiraba de su Colt disponiéndose a efectuar un blanco facilísimo en la persona del rubio.


  —¡Quieto, David! —restalló una voz de suaves matices—. ¡Quieto!


  Apareció un cuarto jinete, saliendo de la espesura del linde, que montaba un precioso bayo.


  Jack Chico Latimer no pensó que por el momento la intervención de aquel nuevo salteador le había salvado el pellejo. Y no lo hizo porque estaba recorriendo, con admiración y asombro, la figura elegante y cadenciosa del extraordinario jinete.


  Extraordinaria…


  Notó que el corazón le golpeaba con mayor fuerza que de costumbre dentro del pecho y que su latir era acelerado.


  —¿Tienes prisa en morir, muchacho?


  —Puede… Y me pregunto por qué lo has impedido, Abigail.


  Ella sonrió, cantarina.


  —¡Vaya sorpresa! ¿Cómo sabes mi nombre, rubiales?


  —Es fácil. Solo queda una mujer asaltando caminos y esta se llama Abigail.


  Desmontó ella, ágilmente.


  Y ahora pudo Chico admirar en todo su esplendor el cuerpo elástico de aquella hembra sin par.


  Sus pechos firmes quedaban apretados dentro de una camisa vaquera de rojo chillón que los hacia resaltar. Sus caderas mórbidas quedaban entubadas por el pantalón claro metido dentro de las altas botas, recortando cruel los agresivos relieves de la chica. En lo alto de su rostro agradable de facciones correctas con especial mención a sus grandes ojazos negros y a la boca de labios carnosos, sangrantes y agrietados. La melena azabache caía sobre sus hombros frágiles como una catarata de oscuridad pasando por entre el barboquejo y el sombrero que llevaba, negligente, a la espalda.


  Abigail Wesley empuñaba un revólver.


  —¡Deja que lo mate! —pidió Harrison Fort, tras envolverse la mano en un sucio pañuelo.


  —¡Nada de muertes! —se desesperó el supuesto predicador—. ¡Solo Dios tiene perfecto derecho a quitarnos la vida!


  —¡Y yo, lagartija, y yo! —gruñó Carroña Morales mostrándole al larguirucho sus dientes amarillentos en feroz sonrisa.


  Abigail, como si no hubiera escuchado a nadie, avanzó unos pasos hacia Latimer.


  —Eres un tipo extraño, forastero.


  Entonces atisbó por la portezuela de la diligencia el que había dicho ser vendedor de ungüentos y elixires.


  Con su 45 enfilando hacia Abigail.


  Carroña Morales sacudió los hombros enfermizos y tirando de sus revólveres le clavó cinco plomos en el cuerpo mucho antes de que el otro canijo pudiera precisar el disparo sobre la muchacha.


  Rebotó dentro del carruaje y salió disparado contra el suelo atravesando la otra ventanilla.


  —¿Lo ves, patroncita? ¡No se puede ser considerado con esta chusma!


  Siguió ella sin inmutarse. Pendiente de Chico que inquirió:


  —¿Llamas forastero a quién nació en Laredo? —preguntó Latimer, restablecida la calma.


  —Vistes y hablas como uno del Este.


  —Pero amo a las mujeres como uno de Texas.


  Abigail, estaba claro, también había quedado vivamente impresionada por las condiciones físicas de Chico.


  —¿A qué has vuelto por aquí? —ignoró las intencionadas palabras del rubio.


  —¿Quién dice que he vuelto, princesa?


  —¡Basta ya, Abigail! —exclamó David Jones, el que había estado a punto de acabar con Latimer—. ¿A qué viene esta absurda conversación? Los liquidamos y fuera.


  —No.


  —¡Abigail…!


  —¡He dicho que no, Jones!


  David Jones, que amaba en silencio a la preciosa morena, se mordió el labio inferior.


  Habló Latimer buscando desconcertar de nuevo a la muchacha.


  —Muerto James Helado Walker, ¿qué piensas hacer ahora, Abigail?


  Una expresión de genuino asombro se pintó en las bonitas facciones de Abigail.


  —¿Cómo sabes tantas cosas sobre mí, rubiales?


  —Lo sabe todo el mundo, chiquilla. Quieres vengar la muerte de Belle y el nombre que ha sonado con más fuerza como su asesino era el de Helado Walker. Alguien te dijo que lo habían colgado y has venido a comprobarlo, ¿no? Aprovechando el viaje para asaltar esta diligencia…


  —Los de Texas no son tan listos, amigo. Tú empleas la cabeza para pensar y eso no se lleva en estos contornos. ¿Cómo te llamas?


  —Latimer, princesa. Jack Latimer. Te han dicho muchas veces que eres muy bonita, ¿verdad? Más que eso, eres maravillosa.


  Abigail, enrojeció.


  Y David Jones también… pero de rabia.


  —¡Abigail…! —se desesperó Harrison Fort—. ¿Es que te has vuelto loca? ¡Mátalo y vamos! Yo necesito un médico.


  La muchacha volvió a montar su bayo.


  —Procura que no volvamos a encontrarnos, Latimer —dijo, sin sentirlo.


  —¿Tan feo me encuentras?


  —¡Dios bendito! —el predicador se llevó ambas manos a la cabeza—. ¡Un hombre muerto…! ¡Rodeados de bandidos como estamos y ese muchacho inconsciente haciendo declaraciones de amor! ¡Es para volverse loco…! ¡Loco!


  —¡Cierra el pico, tío mierda! —soltó Carroña López.


  —Eso, eso… —Fort había avanzado en su caballo, haciéndole dar media vuelta cerca del Pinkerton—, ¡que no nos veamos, petimetre! Porque si eso sucede, ¡juro que te coseré a balazos!


  —¡Largo! —gritó Abigail, luego de mantener su mirada fija, durante varios segundos, en Jack Latimer—. ¡Vámonos de aquí!


  Chico alzó la diestra a modo de despedida.


  —¡Hasta pronto, Abigail! —musitó.


  Cuando los bandidos se alejaron, el conductor se ocupó de atender a su compañero mientras los demás se ocupaban en enterrar al vendedor de elixires.


  Una hora después reanudaban el accidentado viaje.


  Esta vez, sin contratiempos hasta Eagle Pass.


   


  CAPITULO V


  Hubiera necesitado un reconfortante descanso tras el agotador y ajetreado viaje, pero decidió que era mejor aprovechar las horas.


  Cuanto antes localizara a Bing Bergen y le expusiera los deseos de su padre, quisiera este secundarlos o no, antes habría terminado su misión en Texas.


  Pero se preguntó si realmente deseaba que terminara, así, de pronto, casi sin empezar… y siguió preguntándose si el dar con Bergen no era ya más que una simple circunstancia aleatoria puesto que su verdadero interés se centraba en hallar de nuevo a Abigail.


  Hermosa mujer Abigail, sí.


  El sentido común quiso abrirse paso entre sus pensamientos y apartar los posibles y ocultos sentimientos que pudieran estar influyendo en su modo de reaccionar, haciéndole constar el sentido del deber y el cumplimiento del mismo.


  A él, en aquella ocasión concreta, le pagaban por encontrar y convencer a Bing Bergen de que debía volver junto a su padre, allá en Boston.


  Y nada más.


  Trató de convencerse de que sí, de que renunciaba al descanso, para hallar lo antes posible al hijo del banquero.


  Había entrado la noche, brillante de estrellas y con un cielo intenso, azul y despejado, pero noche, al fin y al cabo, cuando abandonó la posada en que se había instalado al llegar a Eagle Pass.


  El ambiente que reinaba por las calles de la ciudad era más que aceptable, aunque en aquel lugar había de todo, como en botica.


  Sin embargo, los fuera de la ley que pululaban por Eagle Pass procuraban pasar desapercibidos, mezclándose con la demás gente, sin ostentaciones, conscientes de que debían acatar el orden en la medida de lo posible para que aquella ciudad continuara siendo lo que era.


  Un punto de paso que permitía «alegrías». Si por lo que fuese los tiroteos y los crímenes se sucedían con frecuencia, los rangers inundarían la ciudad con su presencia, batirían la zona a su «manera» y la tranquilidad para quienes la buscaban en Eagle después de vivir a diario en la violencia, se habría terminado.


  Eran pues, de una manera egoísta, los primeros interesados en que las «cosas» no pasaran a mayores.


  Y este mismo razonamiento admitió Jack Latimer mientras seguía caminando rumbo al Delicias Saloon.


  Pasó al otro lado de las batientes echando una distraída ojeada a la nutrida concurrencia.


  Al punto se le acercó un simpático vejestorio con barba descuidada que mascaba tabaco y apestaba a sudor.


  —¡Eh, compañero! Usted no es de aquí, ¿verdad?


  —No.


  —Ave de paso, ¿eh? ¡Y seguro que busca emociones…! ¿Juego, chicas…? El viejo Bryan puede…


  —¿El viejo Bryan, es usted? —inquirió Jack, con una suave sonrisa en sus labios carnosos.


  —¡Claro, compañero, claro! ¡Soy yo! Y estuve en El Álamo, ¿sabe?


  Latimer le metió un billete en el bolsillo superior de la camisa, inclinándose para murmurar al oído del vejete:


  —Dígame quién es Violette, y se lo habrá ganado honradamente.


  —¡Eso está…!


  Jack se llevó el índice a los labios en elocuente señal de quietud.


  —¡Chiiiiist! En voz baja, abuelo.


  —O. K. ¿Ve aquel grupo de lindas y destapadas muchachitas que hay al final del mostrador, cerca del piano?


  Jack miró en aquella dirección.


  —Las veo.


  —La que está en el centro, la del vestido negro que tiene cabellos de yegua encelada… esa es Violette. ¿Puedo seguir ganándome el billete honradamente?


  Chico arqueó las cejas.


  —Puede…


  —Vaya con cuidado, muchacho. Hoy ha venido Jorge Guzmán, ¿entiende?


  Negó con la dorada testa.


  —No. Por supuesto que no entiendo. ¿Quién es el tal Guzmán?


  El viejales se quedó como muy parado. Sorprendido. Frunciendo sus hirsutas cejas hizo un gesto que venía a decir: «¡Hombre! ¡Todo el mundo conoce a Jorge Guzmán!» No obstante, le aclaró al otro:


  —Es un mexicano de pésima condición que se gana la vida matando, robando y jugando. Va de México a Texas… y de Texas a México, según dónde le busquen con más ahínco. Está loco por Violette y en más de una ocasión ha dicho que se la llevará con él para siempre.


  —¿Y qué dice Violette a eso?


  —Como todas, muchacho. Se deja querer. Le saca el dinero al mexicano… nada y guarda la ropa. Las mujeres son muy zorras, ¡no lo olvide!


  —Gracias, abuelo.


  Y caminó hacia la barra.


  El batir de sus botas contra la tarima atrajo sobre él la momentánea atención de quienes estaban concentrados y ofuscados en el juego, de los que solo bebían acodados en las mesas, de los que simplemente estaban hablando, de los que habían ido allí nada más que a mirar…


  Todos, para sí, y algunos incluso lo comentaron con su vecino de partida, botella o conversación, se sintieron impresionados por la elasticidad de aquel desconocido, por lo suave y ágil de sus movimientos que recordaban los de un felino al acecho y también por la claridad de sus ojos azulados en los que brillaban extrañas y refulgentes lucecitas.


  Bajo la camisa beige se adivinaba su recia musculatura, mientras que los ajustados vaqueros delataban la virilidad de sus remos. El cinto estrecho que rodeaba su cintura, en la que se fundía el fornido triángulo que trazaba su tórax, era de cuero negro y brillante… tan brillante como las cachas de los revólveres que emergían de las fundas haciendo constar su amenazante presencia.


  Allí, en Eagle Pass, no sorprendían los forasteros.


  No podían sorprender en un lugar fronterizo.


  Sin embargo, Jack Chico Latimer, había causado profundo impacto.


  Una de las chicas que estaban cerca del piano escuchando las instrucciones de la propietaria del local acerca del número que iban a interpretar aquella noche, captó la figura del rubio cuando este se situaba en la barra.


  —¡Vaya ejemplar! —exclamó—. ¡Eso es un hombre y no lo que aquí nos dan a diario!


  Una compañera que había ladeado la cabeza al instante, corroboró:


  —¡Sopla… y tanto, Corinne! Ese tipo es de una pieza. Lo que yo daría…


  —¡Silencio! —se molestó Violette Brown, que por el rabillo del ojo estaba «comiéndose» al muchacho de los cabellos miel y ojos mar, tratando de hacerse la dura—. En la cama, son más o menos iguales. No hay para tanto, ¿eh? ¿Dónde estábamos?


  —En el ¡Oh, Susana! que este torpón —señalaba al pianista—, tratará de arrancarle a las teclas… —apuntó una.


  —¡Pues toca tú el piano, estúpida!


  —He dicho que silencio —insistió Delicias Brown.


  Jack, en la barra, continuaba siendo el foco de la atención general.


  —¿Toma algo, amigo? —se interesó el cantinero.


  —Si tienes buen whisky…


  —Todo aquí es bueno, amigo. Está usted en el mejor saloon de todo Texas.


  Latimer hizo un amago irónico.


  —¿De veras…?


  —¿Acaso lo duda, forastero? —era Violette Brown quien acababa de responder con aquella pregunta, situándose en las inmediaciones del muchacho.


  La miró.


  Con desdén diríase.


  Fríamente.


  Sin la cálida emoción que suponía merecer aquel cuerpo agresivo, vital, provocador, cuyos pechos subían y bajaban amenazando saltar por encima del escote generoso a causa de la entrecortada respiración.


  Aunque todo parecía hecho a posta. Estudiado.


  Ella se agitaba cuando le convenía para exhibir sus poderes de persuasión con brutalidad.


  —Ahora, ya no. ¿Siempre has sido tan hermosa, muñeca?


  —Muy original. Desde pequeña.


  —Creo que tengo unos dólares para tomar una botella en tu compañía. Solos tú y yo, bonita.


  —Eso, forastero, cuesta cincuenta dólares.


  —Correré el riesgo…


  Hablaba con ella, pero estaba muy atento, muy pendiente, de los lentos movimientos del tipo grueso, de silueta demoledora, de ancha cara ajada con pinceladas cobrizas que desde hacía unos segundos se iba acercando a ellos sin dejar de atusarse el espeso mostacho. Su indumentaria mexicana y todo lo demás, como por ejemplo la forma de mirar a Violette, le identificaban como Jorge Guzmán.


  —Dame una botella del bueno, Gus —le dijo la mujer a su cantinero.


  El macilento barril de grasa la puso al punto encima del mostrador, y Violette, cogiéndola del gollete, se colgó del brazo de Jack, murmurando con prometedora sonrisa:


  —¿Vamos, Romeo?


  —Las mujeres primero, linda. Además, tú conoces el camino.


  Giraron a la izquierda.


  Y el mexicano, perniabierto, con los ojos entrecerrados como si dormitara de pie, gangoso, pero terriblemente amenazador, se les plantó delante.


  —Ustedes no van a ningún lado, pareja. ¿Cómo pretende hacerme eso, bonita, sabiendo lo loco que estoy por sus huesos? Dígale a ese figurín que se largue, ¿no cree?


  —Trata de comportarte como un ser civilizado, Guzmán —dijo la hermosa, sin impresionarse lo más mínimo—. Con las mujeres como yo, no vale la ley del más fuerte.


  Usted es toda una mujer, desde luego. Y además… ¿quién habló aquí de violencia?


  —Tus ojos la pregonan, Guzmán. Apártate.


  —¿Y si no quisiera apartarme, linda?


  —Tendría que apartarte yo, bigotes —habló, casi en un soplo, Jack.


  El mexicano, como si hubiera esperado la intervención del muchacho, estalló en sonoras y estridentes carcajadas, meciéndose al compás de ellas con insultante ironía.


  —¿Oyeron, amigos…? —giró unos segundos la cabeza para reclamar la atención de la concurrencia que ya estaba pendiente de lo que ocurría junto al mostrador—. ¿Oyeron? ¿Cómo dijo, amigo? —los ojos de Guzmán se habían hecho mucho más amenazadores y pequeños de lo que realmente eran—. ¿Qué usted me va a apartar? ¿A mí…? ¿A Jorge Guzmán?


  —Eso he dicho.


  —¡Date por muerto!


  Nunca se llegaría a saber, ni él mismo podría recordarlo, si el brusco gesto que ensayó el mexicano tenía como finalidad sacar su revólver o extraer el cuchillo de la vaina que llevaba a la espalda sujeta alrededor del correaje.


  Porque el puño derecho de Jack Latimer, inesperadamente, estalló en su cobrizo mentón, con potencia demoledora, catapultando el corpachón de Jorge Guzmán contra la mesa inmediata, cuyos ocupantes saltaron presurosos al verle venir.


  Trastabilló en el canto de la mesa, largando un gruñido entre dientes.


  Era un tipo pesado, de resistencia poco común, que se rehízo del trallazo con más rapidez de la esperada.


  Pero Latimer contaba con eso y saltó frente al mexicano, bailando ante sus ojos, al tiempo que sus puños, como máquinas perfectamente entrenadas, machacaban los puntos claves de la brutal anatomía.


  Le castigó el hígado con dos puñetazos secos, retirando los puños al instante, para machacar el estómago con un demoledor «uno-dos».


  Latimer, entonces, se hizo un paso atrás.


  Porque Guzmán boqueaba a causa de la violencia encajada.


  Perdía aire y fuerzas.


  Y la noción de lo que estaba sucediendo a su alrededor.


  Jack se afianzó en la madera.


  Para lanzar un gancho tremebundo perfecto de ejecución y modelo de pericia.


  El mexicano, literalmente, voló.


  Un: «¡Ooooh!» de admiración, empezó en una boca y fue pasando por todas las demás.


  Guzmán, dando tumbos y trompicones al tomar tierra, arrastró consigo cuanto se interponía en su camino para acabar derrumbado, doblado, apelotonado, en las inmediaciones de las batientes.


  —¡Cuidado, muchacho…! —gritó la voz del viejo que hablara con Jack a su llegada—. ¡Cuidado!


  —¡Penco sonso! —ladró alguien.


  El que tenía opción de matar a Latimer.


  Chico se tiró de espaldas cuando el otro mexicano, el compañero y guardaespaldas de Jorge Guzmán, entró en veloz liza, dándole al gatillo de su revólver.


  El rubio, aprovechando el impulso que había tomado para la caída, giró en el suelo sobre sí para venirse a lo alto con las armas empuñadas.


  De pie, le hizo un escorzo a la muerte.


  Quebró con la cintura el proyectil que buscaba rabioso el punto donde crecían sus largos y sedosos cabellos rubios, apretando una vez cada gatillo.


  El agresor encajó ambos plomos en mitad del tórax, con una mueca de estupor, apretando sus malévolas facciones.


  Se dobló, quedando sus revólveres colgados de los respectivos índices, balanceándose en torno a ellos, mientras él ensayaba unos pasos de beodo sobre la puntera de sus botas.


  Crispándose, hizo un último y desesperado esfuerzo por enderezar las armas.


  El tercer disparo le atravesó limpiamente lo que en la mayoría de hombres se llamaba cabeza.


  Salió hacia atrás y acabó inmóvil, muerto, de espaldas al suelo.


  Chico Latimer devolvió los humeantes Smith Wesson a las fundas.


  Giró, para sonreírle, suave, a Violette, que estaba acurrucada en un extremo del mostrador.


  Le preguntó:


  —¿Nos tomamos esa botella, muñeca?


  Delicias Brown se incorporó, mirando al muchacho con algo muy superior a la admiración.


  Dijo, con el alma en cada letra:


  —¡Eres genial, forastero, genial!


  Latimer le hizo una seña al pianista.


  —¡Eh, amigo, música! ¡Que se divierta la gente! El espectáculo ha terminado.


  Violette se apretó contra Jack. Le miró con ojos dulces, fíeles, que prometían mil y una maravillas.


  Y sus labios, arrobados, murmuraron:


  —¡Genial…!


   


  CAPITULO VI


  —Te lo ofrezco todo, Jack. Todo…


  —Así, de repente. Sin más…


  —Sin más, Jack —sonrió ella dulcemente—. Soy tuya y todo cuanto poseo es tuyo.


  —¿No te precipitas, Violette?


  —No.


  —¿Por qué estás tan segura?


  Violette cubrió con los suyos los labios del muchacho, mordisqueándolos suavemente.


  —Las mujeres de mundo como yo, vida mía, sabemos cuándo una pasión es definitiva.


  —Creía que las pasiones pasaban, como los días…


  —Para las mujeres vulgares, es posible. Para mí, no. Esta pasión es definitiva, Jack. Me ha inundado de súbito y la acepto. Así de repente, sí. Me he entregado a ti y me seguiré entregando, si tú lo deseas, como la más sumisa de las hembras. Te adoro. Así de fácil. De simple.


  —¿Debo ponerme rojo, princesa?


  —No. Los hombres no se ponen rojos cuando la hembra les habla de su pasión— le miró, encandilada, enamorada, loca por él—. ¿Te estás burlando de mí, ¿verdad?


  Fue él quien ahora selló los labios deliciosos, rendidos, de la bella.


  —No. De veras.


  —Ha habido muchos hombres en mi vida, muchos… ¿para qué te lo voy a ocultar? Además, lo piensas. Y es cierto —hizo ademán de contenerle porque Jack intentaba decir algo. Siguió Delicias—: Precisamente por eso he aprendido a emplear mis encantos y a jugar mis sentimientos para jugar con los de muchos. Dinero, joyas… Más de un hacendado me ofreció todas sus propiedades, más de un banquero puso a mis pies su fortuna. Nunca acepté porque me bastaba con lo que les había sacado y la vida que me ofrecían no era para mí. Aquel sacrificio no entraba en mis cálculos… Ahora, sin embargo, todo eso se ha venido abajo. ¿Sabes por qué?


  —No…


  —Porque ha llegado el amor de verdad. Así, de repente como tú dices. Y ahora sé que soy capaz de cualquier sacrificio con tal de conservarte a mi lado o de ir donde tú me digas. Nunca ningún hombre escuchó de mis labios palabras como estas, Jack. Ninguno supo de mi amor y de mi pasión… porque solo tú has despertado esos sentimientos.


  Chico Latimer la miró en silencio, con largueza.


  Sentía, en principio, pena de aquella hembra espectacular de cálidos y enloquecedores atributos. Ella que había hecho del amor medio de vida, ella que seguramente había sido causa de la ruina de más de uno y hasta de su muerte, caía ahora denotada, rendida.


  Pero Jack sabía que no era bueno sentir compasión hacia quien se había mostrado despótica y cruel. Este sentimiento de ahora, podía redimiría, pero no la hacía mejor.


  Él, le gustase o no, tenía que jugar sus cartas.


  Jugar con ella porque le interesaba.


  Y porque estando junto a ella, amándola con cierta intensidad, se daba cuenta de cuán grande era su interés por Abigail. Y captaba las diferencias sustanciales existentes entre la salteadora de diligencias, a la que solo viera unos minutos, y la hembra lúbrica que se lo ofrecía todo a cambio de un poco de amor.


  Así era la vida, a menudo. Y nadie, por siglos que pasaran, los cambiaría.


  Bajó sus acariciantes pupilas claras sobre el cuerpo desnudo de Violette.


  —¿Puedo confiar en ti?


  Chispearon los negros ojos de la muchacha.


  —¿Lo dudas, Jack?


  Un beso fugaz.


  —No. Pero si quiero oírlo de tus labios, muñeca.


  —Ciegamente, amor. Daría mi vida por ti sí fuera preciso.


  Él sabía que era sincera.


  —Antes de pensar en nosotros, Violette, tengo que hacer un trabajo.


  Fue como si de una premonición se tratara. Ella, asustada, se incorporó en el lecho; preguntando, trémula:


  —Has venido a matar a alguien… ¿verdad?


  —¿Te haría eso cambiar de pensamiento?


  —¡Jack… Jack, por Dios! —se abrazó desesperadamente al hombre—. ¿Cómo puedes pensar eso? ¿Cómo puedes decirlo?


  —Es que estoy preocupado, muñeca —mintió, adoptando una expresión apagada—. He venido a matar, sí. Pero no entiendo el porqué.


  —¿A quién, Jack? ¿A quién?


  —Una mujer fue asesinada en Arkansas y su sobrina quiere vengarla.


  —¿Abigail? ¿Se trata de Abigail Wesley? —Violette estaba pálida.


  Jack, satisfecho de su añagaza, pero sin rectificar su preocupada pasividad, simuló sorpresa.


  —¿Cómo lo sabes?


  —He supuesto que te referías a Belle Star. Su sobrina es Abigail y…


  —Va un hombre con ella —la cortó Chico—, que ha dejado una vida plácida por el amor de esa mujer. El padre de ese hombre quiere recuperar al muchacho a cualquier precio, pero, como sabe que su hijo es muy testarudo, máxime si se trata de llevar la contraria al viejo, me dijo que la única solución era… que Abigail muriese, ¿entiendes?


  —¡Jack, Jack, amor…! Eso que dices es muy peligroso… mucho. Abigail está rodeada de crueles pistoleros, de salteadores sin escrúpulos. Además…


  Violette calló de pronto, mordiéndose el labio inferior. Jack sintió brincar su corazón, pero hubo de dominar sus emociones.


  Sin apenas interés, repitió:


  —¿Además…?


  Ella le miró a los ojos y perdiéndose dentro de ellos, sin voluntad, susurró:


  —Otro tipo ha sido contratado para matar a Abigail.


  Jack, ahora, se crispó, largando, vehemente.


  —¡No…! ¡Eso no! ¡Me juego cinco mil dólares en esto como para permitir que otro…! ¿Otro tipo has dicho? ¿Quién…? ¡Maldita sea! ¿Quién?


  —Amor… no quiero pensar en perderte ahora que te he encontrado. Vayámonos de aquí, los dos, juntos… ¡Tengo mucho dinero!


  —Siempre cumplo mi palabra, pequeña. ¿Qué pensarías de mí si no lo hiciera? ¿Crees que seguiría siendo el mismo frente a tus preciosos ojos? ¡Te has enamorado de mí… te has enamorado! ¿No?


  —¡Claro! —jadeó la hembra.


  —Pues tienes que aceptarme como soy. ¿Quién es ese fulano?


  —Pat Brannigan. Le apodan Cuervo, las culatas de sus revólveres ya no tienen sitio para las muescas… ¡Jack!


  Él, perfecto y comedido, seguía jugando su papel.


  —Pat Brannigan —pareció que masticaba el nombre—… Cuervo Brannigan. ¿Quién le contrató, Violette?


  —¿Qué importa eso, Jack?


  —Cuando acabe con Brannigan tengo que saber de quién cuidarme. ¿Piensas que podremos largarnos tranquilos, pequeña, con alguien a mi espalda?


  Violette, temblando sus labios, susurró:


  —Chad Evans. Bueno… él habló conmigo solicitando un reservado en el que se reuniría con Brannigan. Así lo hizo, pero asistió a la reunión un tipo que se tapaba el rostro con una capucha.


  —¡Vaya, vaya…! Una capucha. Todo eso es más interesante de lo que yo podía imaginar. ¿A qué se dedica el tal Evans?


  —Trabaja en las oficinas centrales de la Wells & Fargo, en San Antonio. Y el que vino con el capuchón, sin duda, era Donald Nelligan, su jefe…


  —¿Y por qué puede el tal Nelligan tener tanto interés en deshacerse de Abigail? Los motivos del que me paga a mí son sólidos…


  —Se trata de algo muy complicado, Jack.


  —Me gustan las cosas complicadas, muñeca —y la besó de nuevo con largueza, al tiempo que la acariciaba, excitándola al máximo.


  —Verás… —jadeó la bella tratando de restablecer la respiración—, hubo un asalto hace tiempo, protagonizado por Bell Star y su cuadrilla, rodeado de extrañas circunstancias. Trescientos mil dólares destinados a unas sucursales bancarias fueron el botín. Parece ser que Belle había recibido exactas confidencias de cómo se iba a efectuar el transporte.


  —¿Y por eso la mataron luego?


  —Se supone que sí.


  —¿Y los trescientos mil?


  —Misterio, amor.


  —A ver, a ver si lo he entendido bien. Nelligan se pone al habla con Belle y después del asalto la hace asesinar. Abigail sospecha algo del asunto y Nelligan, de nuevo, se hace con los servicios de un pistolero para acabar con la chica.


  —¡Pareces un detective!


  Jack notó que la saliva le tapaba el conducto de expulsar palabras.


  —¡Sí…! ¿Verdad? ¿Qué te creías, princesa? ¿Qué yo solo era puños y revólver? Violette…


  Cuando los labios del hombre pronunciaban con aquel calor y aquella entonación el nombre femenino, ella se venía abajo. No podía evitarlo y nada hacía para evitarlo.


  —¿Sí…?


  —Voy por Brannigan, luego por Abigail, vuelvo aquí y nos largamos al otro extremo del país, ¿de acuerdo?


  —¡Jack…! —brincó, emocionada, encima de las dulces sábanas de encaje—. ¿Hablas en serio?


  Estrechándola con fuerza entre sus brazos devoró los gruesos y húmedos labios. Tras la explosión, sentenció:


  —Jamás en mi vida he hablado tan en serio. Según he podido saber… Abigail ronda cerca de Eagle Pass. ¿Dónde puedo dar con ella, amor?


  —Tengo miedo, Jack.


  —Debo cumplir mi palabra, muñeca. Sería como traicionarme a mí mismo.


  —Está bien… —hundió sus frágiles y desnudos hombros—. Unas millas al sur de Eagles Pass, doce millas… existen los restos de un poblado que se llamó Nigth City. Se alzaba en uno de los márgenes del río, pegado a la frontera. La posada de El Loco sigue abierta. Se reúnen bandidos, criminales, jugadores, cuatreros… ¡todo lo peor de estos contornos! Chuck sabe tenerlos a raya porque si cierra el local los parte por la mitad dada la estratégica situación del mismo entre México y Texas. Abigail se esconde allí… y ese tipo que buscas, también. Llegó a Eagle Pass con un boxeador, un tal Elegante Powell, al que le organizaba peleas. Pero cuando Powell se dio cuenta de que el fulano andaba loco por Abigail, se largó para hacer su vida a su manera.


  —¿Sabe Brannigan todo esto?


  —Supongo que lo habrá averiguado. Brannigan vive porque sabe todo lo que tiene que hacer antes de cumplir un encargo. ¡Jack! ¡Aún estás a tiempo! Renuncia y… vámonos.


  —¿Para qué no pueda verme nunca más la cara en un espejo? —y luego soltó la risotada, inquiriendo—. ¿Cómo me afeitaría?


  —¡Jack…! ¡Oh, Jack! ¿Por qué me habré vuelto loca por ti?


  La besó por enésima vez.


  Acariciando los voluminosos pechos de la hembra, comenzando a prepararla para el amor.


  Un amor que les envolvió con la dulce fragancia del placer, que los estrelló, bravío y agitado, contra los acantilados del éxtasis.


  Los rayos del sol pegaban ya con fiereza cuando Jack Chico Latimer abandonó el Delicias Saloon por su parte trasera. En el umbral de la puertecilla, Violette se colgó de su cuello, y él, le renovó las promesas de amor y fidelidad.


  —Vuelve pronto, Jack —pidió con voz sumisa—. No viviré hasta volver a tenerte junto a mí. Piensa que te necesito, Jack…


  —Volveré, muñeca. Volveré…


   


  CAPITULO VII


  En la misma posada donde se había alojado al llegar a Eagle Pass consiguió adquirir un buen caballo.


  Se trataba de un precioso bicho de pelo azabache cuyas crines brillaban lujuriosas.


  Chico se hizo en pocos minutos al noble bruto y este pareció corresponderle con igual moneda.


  A primeras horas de la tarde, Latimer abandonó la ciudad en lo alto del brillante cuatro patas, llevando a la grupa el maletín con sus pertenencias personales y unos víveres. Pensaba hacer una parada en el camino para reponer fuerzas, acallar el estómago y medir el tiempo con precisión para caer en Nigth City con las sombras que prolongaran la noche.


  Avanzó al paso, muy cerca de los márgenes del río Nueces, afluente del río Grande, saboreando así la fresca brisa que venía a ser como un oasis refrescante en el desierto ardiente en que los brutales rayos del sol convertían el trayecto.


  Una incógnita atormentaba el pensamiento de Chico.


  ¿Y si Pat Brannigan había llevado a cabo su «trabajo» mientras él perdiera las horas en el Delicias Saloon?


  Tampoco se podía calificar de pérdida de tiempo el haber obtenido de Violette Brown la información que ahora poseía.


  Y no estaba muy claro hasta qué punto podía llamar pérdida de tiempo el hecho de pasarse una noche en la cama con una mujer como Violette.


  Abigail se imponía.


  Sin que existiera una razón demasiado concreta para ello.


  Abigail torturaba su cerebro.


  ¿Qué tenía aquella mujer para haberle causado una impresión tan profunda?


  ¿Dónde estaba el secreto de la huella indeleble que Abigail había dejado en él?


  Solo la había visto unos minutos…


  Palmeó el suave pescuezo del caballo como tratando de distraer sus cábalas.


  Eagle Pass ya debía quedar a unas tres millas.


  Fue entonces cuando Jack Chico Latimer experimentó la profunda y agobiante sensación de que alguien le seguía.


  ¿Violette… quizá?


  Era posible.


  Estaba muy enamorada de él y aquellos amores repentinos, fuertes, abrasaban el corazón despertando celos irrefrenables.


  Visto así, Violette podía convertirse en un grave peligro.


  Latimer avivó el paso de su montura iniciando un breve trote que frenó de repente. Entonces aguzó el oído, esperando oír el eco de otros cascos u otra señal que confirmase su inicial sensación de que era seguido.


  Nada.


  Pero el presentimiento seguía vivo.


  Renunció complicarse más con aquel nuevo pensamiento que venía a confundirse con el torbellino de los otros y dejó que el animal cabalgara a su albedrío.


  Era curioso el contraste que ofrecía el inde del río, con vegetación viva de verde colorido y el desolador paisaje que se abría enfrente, a la derecha del Pinkerton según la situación de la marcha, con montes aislados que se alzaban majestuosos desde la llanura con el cerco de cactus gigantes en su base y los distantes picachos de las sierras.


  Iba cabalgando milla tras milla, pausadamente, procurando eludir los ardientes chispazos de aquel disco rojo que colgaba en el cielo bañando la llanura con su dorada luz.


  Jack juzgó llegado el momento de hacer el alto.


  Desmontó cerca de unos peñascos.


  Hincó una estaca amarrando el animal en un trecho con vegetación y tras librarle de la silla le cepilló lo suficiente para dejarlo sin polvo ni sudor.


  Abriendo el maletín seleccionó algunas de las viandas celebrando a continuación un breve y frugal ágape.


  Luego se reclinó, prendiendo un cigarrillo.


  Observó el cercano reverberar, casi envolver, de las ondas de calor. Y a unos trescientos metros, a la altura de un saliente roquizo, vislumbró el cauteloso deslizar de un precavido coyote.


  Chico, entonces, se envaró.


  Porque la sensación, ahora, tomaba cuerpo.


  Estaba seguro de que no era solo el coyote quien se deslizaba con sigilo y cautela.


  Alguien estaba rodeando los peñascos y trataba de sorprenderle.


  Afinó la oreja para orientar el cerebro hacia el sitio por dónde se arrastraba su enemigo.


  Asomaría a la derecha del peñasco, sí.


  Tiró el cigarrillo.


  Poniendo todos sus músculos en tensión y estirándose como un muelle.


  No podía fallar ni un minuto en el cálculo porque si lo hacía, todo se iría al garete y quedaría a merced del silencioso enemigo.


  Contuvo la respiración.


  Contó mentalmente los segundos que tardaría en asomar.


  Y de pronto, como si bajo su cuerpo hubiera un muelle, ambas piernas salieron disparadas en diagonal.


  Primero se escuchó un grito:


  —¡Aaaaay!


  Porque la puntera de una de las botas de Chico se había estrellado contra la muñeca que sostenía el revólver.


  Luego se oyó el sonido opaco del arma al caer encima de la tierra.


  Jack, apenas captar el grito, había estirado la diestra para atrapar con fuerza la muñeca que primero golpeara con la bota y cuya mano dejó escapar el revólver, doblándola y tirando de ella adelante al tiempo que con ambas piernas le ponía una dolorosa zancadilla haciendo que el otro saliera hacia delante dando volteretas en tierra.


  —¡Quieto, maldito maniquí!


  Latimer, consciente de que su primer enemigo no venía solo, mientras se ocupaba de él ya había tomado impulso hacia arriba para recortar en el aire la embestida del otro, desenfundar y de un certero disparo arrancar la pistola de los dedos al que proseguía la acción del primero.


  —¡Maldición! —volvió a gruñir David Jones. Sentenciando—. La próxima vez no le haré caso a ella. Solo verte… ¡te llenaré de plomo!


  —Eso mismo me dijo tu compinche… Fort se llama, ¿no?


  Abigail, sacudiéndose las ropas, se había incorporado con expresión dolorida y humillada.


  —¡Hola, bonita! —la saludó Latimer, sintiendo que su corazón avanzaba a galope tendido—. ¿Siempre eres tan original cuando vas de visita?


  —Te aborrezco, Latimer.


  —Dicen que del odio al amor solo hay un paso.


  —¡Ni sueñes eso, estúpido! —dijo, roja de ira su carita, crispados los labios jugosos, chispeantes sus ojos profundos.


  —¿Querías hablarme, pequeña?


  —¡Quería matarte, rubiales!


  —No puedes, prenda. Tengo la sartén por el mango, ¿verdad?


  Pero, no obstante, y en prueba de buena voluntad, enfundó el Smith & Wesson con que había desarmado a Jones.


  Tomó Jack de nuevo la palabra:


  —¿Por qué no le dices a ese muchacho fuerte y robusto que vaya a recoger flores al jardín mientras nosotros charlamos? —captó el ademán agresivo de David y le contuvo con estas palabras—: Olvídate de lo que estás pensando si no quieres que te estropee la cara, amigo.


  Intervino Abigail, diciendo:


  —Regresa a casa, David. Yo iré después.


  —¡Pero…! ¿Cómo voy a dejarte en compañía de…?


  —¿No has oído lo que ella te ha dicho, pequeño obstinado?


  —Por favor, David… —insistió la hermosa mujer.


  De muy mala gana y gruñendo, David Jones desapareció de la escena, yendo al lugar donde dejaran atados los caballos y emprendiendo el trote pocos segundos después.


  Abigail Wesley, Abigail del oeste como la llamaban o como quería que la llamaran, brazos en jarras, furiosa, rojizas sus bellas facciones por la indignación que sentía —una indignación que Chico no acertaba muy bien a entender, pero que pronto comprendería—, hermosa como nunca, más que preguntar, escupió:


  —¿Has dormido bien esta noche, rubiales?


  —¿Cómo sabes tantas cosas de mí, forastera? ¿O es que me has mandado espiar?


  —Lo he hecho porque me preocupaba que fueras tú quien supiera tantas cosas. Ayer me desconcertaste y necesitaba saber el porqué de aquella circunstancia. Tu vida privada me importa un pimiento.


  —¿Celosa…?


  —¡Burro!


  Tal como lo estaba pensando, Latimer lo hizo.


  Salvó la distancia que los separaba, estrechando con fuerza la breve cintura de Abigail y buscando sus labios con fruición.


  Ella le clavó la punta de su bota en el tobillo a la vez que golpeaba con sus puños de paloma contra los fornidos hombros del muchacho. Los dulces nudillos se estrellaron contra las rocas sin que él apenas se percatara.


  De la patada sí tuvo noticias.


  Pero halló los sabrosos labios que ella pugnaba por esconder a toda costa.


  La boca de Jack se adueñó de la de Abigail pese a que la chica seguía luchando por evitarlo.


  —¡Cerd…!


  Chico insistía, buscando el sabor fresco de aquella boca cuya resistencia aumentaba su pasión.


  —¡Déjame…!


  Abigail abrió la boca.


  Posiblemente para inhalar aire con fruición.


  Pero al instante siguiente sus dientes menudos mordisquearon con suave dulzura los labios del muchacho. Después dejó que sus rojeces carnosas, sangrantes, se adhirieran a las de él.


  Y se fundió con él en un beso tormentoso que tenía sabor de montaña y río, de sol y arena.


  Cuando entrelazados rodaban por tierra, jadeó la mujer:


  —¡Sí…! ¡Estoy celosa!


  —Es lo más hermoso que he oído en mi vida, Abigail.


  Tumbados boca arriba hicieron lo posible para recuperar las respiraciones y restablecer en las mismas un ritmo normal.


  —El misterio me fascina, rubiales. Quizá por eso ha venido el flechazo. Eres un tipo extraño. Abierto y enigmático. Del Este y del Oeste…


  —¿Cómo Bing Bergen?


  Abigail respingó.


  —¿Qué sabes tú de Bing?


  —Que está contigo y que su padre quiere que vuelva a Boston.


  —¡Ahora entiendo… ahora! —exclamó Abigail—. Tú has venido en busca de Bing por encargo de su viejo, ¿no?


  —Más o menos. Pero ese tipo me interesa muy poco porque mi mente se ha ofuscado con un nombre.


  —¿Un nombre?


  —Abigail Wesley… —musitó Jack.


  —¿Y qué me dices de Violette Brown?


  —Acto de servicio, princesa. Gracias a ella he sabido muchas cosas, entre ellas, que un hombre llamado Pat Brannigan, alias Cuervo, ha sido contratado para matarte.


  —¿Cuervo Brannigan? —inquirió, sin al parecer asustarse demasiado—. ¿Estás seguro?


  —Por completo.


  —No ha aparecido por Nigth City…


  —Aparecerá. ¿Está allí Bing?


  —Sí.


  —¿Y qué hace, además de decirte lo mucho que te ama?


  La hermosa Abigail se ladeó en tierra para estrellar sus ojazos negros en la figura de Jack. Y dijo, con mordiente satisfacción:


  —Y me ama, no lo dudes. Y me lo dice con bellas palabras. Y, además, es un hombre que no está acostumbrado ni a la vida difícil, ni a la violencia, ni a enfrentarse a la muerte… está decidido a secundarme.


  —¿Y cuál es tu proyecto? —Chico ignoró a conciencia las alabanzas que ella había hecho, muy a conciencia también, de Bergen.


  —Tú mismo me lo dijiste ayer cuando nos encontramos, ¿no? Vengar la muerte de Belle.


  —Pero ayer, también, viste a su asesino colgado de un árbol.


  —Nadie puede garantizar que Helado Walker se cargase a mi tía.


  —El ejecutor poco te importa, ¿verdad?


  —Sigues desconcertándome, rubiales. ¿Quién eres en realidad?


  —A lo mejor cometo una grave torpeza porque nunca se debe confiar en las mujeres, pero… Soy un agente de la Pinkerton. Y he venido, como te he dicho antes, por Bing Bergen. Pero ya que estoy aquí, he pensado que podría ayudarte.


  Abigail enarcó las cejas.


  —No veo cómo.


  —Diciéndote quién contrató a James Walker para asesinar a Belle, que es el mismo que paga a Cuervo Brannigan para que acabe contigo. Todo eso, a cambio de dos condiciones.


  —¿Qué condiciones?


  —La primera… que me digas que tanto me amas.


  —¡Rubiales! ¿Por qué corres tanto?


  —Porque a mí me bastaron unos minutos para enamorarme de ti.


  Abigail dio un par de vueltas sobre sí para pasar un brazo por encima del tórax vigoroso de Chico Latimer.


  —De acuerdo, guapo. Te quiero, sí. Te quise ayer y pienso que te querré siempre. Pero eso altera mis proyectos. ¿La otra condición?


  —¿Qué es exactamente lo que sabes del asalto a la diligencia que transportaba los fondos para las sucursales del Boston Credit Bank?


  La respuesta sorprendió a Latimer.


  —No hubo, en verdad, tal asalto.


  —¿Me lo tengo que creer, muñeca?


  —Fue un simulacro. En las bolsas solo había pedruscos. El dinero jamás viajó en aquella diligencia.


  El Pinkerton empezó a comprender. No obstante, inquirió:


  —¿Por qué no empiezas por el principio?


  —Belle hizo un pacto con alguien. Cargar con el mochuelo de un asalto que de otro modo no podría perpetrar, recibiendo a cambio cien mil dólares limpios.


  —Una bonita suma…


  —Más bonita la que se embolsó el otro: doscientos mil. Y sin el menor riesgo.


  —No entiendo cómo una mujer como Belle pudo morder ese anzuelo —objetó Jack.


  —Ni yo. Aunque pienso que cien mil pueden tentar a cualquiera. Luego, ese alguien que tú dices conocer, mandó asesinarla. Belle nunca recibió los cien mil dólares.


  —Lo supongo.


  —¿Quién es él, rubiales?


  —Donald Nelligan. Jefe de facturaciones de la Wells & Fargo en su central de San Antonio. Nelligan retuvo el envío, metió las piedras en los sacos… ¡y a vivir!


  —¡Maldito hijo de perra! —Abigail se puso en pie de un salto.


  —¿Dónde vas, muñeca?


  —¿Dónde? —repitió extrañada—. ¡A San Antonio!


  —No tengas prisa, Abigail.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —Donald Nelligan está muy quietecito y tranquilo en San Antonio, porque nada más lejos de su pensamiento que tú conozcas su identidad. No puedes ir a esa ciudad con Brannigan en los talones.


  —¿Entonces…?


  —Hay que esperar a que aparezca por Nigth City. Además, yo tengo que hablar con tu enamorado galanteador.


  —¿Celoso…? —le devolvió ella, burlona, la píldora.


  —No. Pero debo tener presente que me pagan por conseguir que ese estúpido vuelva con papá. Abigail…


  —¿Sí?


  —¿Por qué no vienes y me das un beso?


  Obedeció.


  Entre otras razones, porque ella ardía en deseos de hacerlo.


  —¿Beso mejor que Violette?


  —Olvida eso, te lo ruego.


  —Soy mujer. Y creo haber dicho que te quiero.


  —Soy hombre. Y me molesta que el figurín de Bergen haya estado tan cerca de ti. Pactamos, olvidamos a Bing y a Violette, ¿hace?


  —Ganas, rubiales. ¿Cuándo asomará el pico Cuervo Brannigan?


  —No creo que se retrase demasiado, prenda. ¿Por qué no vamos a esperarlo en Nigth City?


  —¿Tienes mucha prisa, guapo?


  —Ninguna…


   



  CAPITULO VIII


  Nigth City había nacido como otros tantos cientos y cientos de pueblos diseminados a lo largo y ancho del Oeste salvaje, los cuales, en su mayor parte, no existían ya.


  La muerte les llegaba de forma tan súbita como rápido y fugaz fuera su nacimiento.


  Eran, en verdad, poblados provisionales.


  Ciudades que no pasarían a la historia, aunque algunas tuvieran mucho de Sodoma y bastante de Gomorra.


  Por lo regular, todo comenzaba con una caravana, una mina, un grupo de colonos y la ciudad crecía. Tal crecimiento se efectuaba alrededor de una calle que partía el poblado en dos mitades y que se llamaba Main Street o Calle Mayor. Las casas, de madera, a menudo no tenían más que una sola planta; a veces se les hacía otra y un porche si el pueblo apuntaba hacia una larga longevidad.


  Luego, si la muerte sobrevenía como en general era así, todo quedaba vacío, desierto, envuelto en polvo y silencio sepulcral.


  Algo así le ocurrió a Nigth City.


  Que nació un día en las márgenes del río Nueces.


  Y de lo que fuera un poblado, como queriendo apuntalarlo en el recuerdo o afincarlo en la historia venidera, quedaba en pie de habitabilidad un solo edificio.


  La posada de El Loco.


  Era una construcción vetusta, de paredes medio ajadas por la fiereza del sol de Texas. Se trataba de un cuadrilátero uniforme con puerta al sendero y otra de menor por atrás, a la corraliza y dos pisos con ventanas a la fachada principal y algunas en los laterales para proporcionar ventilación y tiro de aire.


  En la entrada, un porche de ladrillo se cubría con algunas enredaderas y a la derecha había un banco de madera carcomida, adosado a la pared.


  El Loco era Chuck Byrne.


  Según contaban, su mujer, a la que adoraba, fue abatida a tiros al interponerse, casualmente, en la línea de fuego que tenían establecida los asaltantes de un banco y la fuerza de la ley que trataba de impedirlo.


  Sucedió este hecho en Del Río.


  El sheriff y sus ayudantes consiguieron acabar con uno de los asaltantes y hacer prisioneros a los tres restantes, metiéndoles en la cárcel a la espera del consiguiente juicio.


  Seis días después, por la tarde, Chuck visitó al sheriff. Le traía café y unos bollos que se repartieron entre este y sus auxiliares. El café los sumió en un profundo sueño. Chuck, entonces, se fue a las celdas donde estaban los atracadores después de recoger todos los revólveres y rifles que había en la oficina del sheriff.


  Vació la totalidad de las armas en los cuerpos de los bandidos.


  Dijeron que estaba loco.


  Y así debió entenderlo el juez, que halló, además, otras eximentes y atenuantes en la conducta de Chuck Byrne.


  Se largó de Del Río, pero con el apodo de El Loco a cuestas.


  Y a veces hacía cosas de no estar demasiado cuerdo.


  Compró aquel viejo edificio ubicado en las cenizas de Nigth City y lo bautizó como posada de El Loco.


  La locura no alcanzaba al sentido financiero de Chuck, que pronto le sacó gran rentabilidad a la posada.


  Había habilitado una parte de la planta baja como sala de juego, con mesas para jugar al póquer, los dados y el monte.


  La proximidad de Nueces, de no muy buena fama en aquel lado del estado, hizo que por la noche acudiesen tipos de muy mala catadura, que no lo hacían con ánimo de pernoctar en la posada. Solían llegar a caballo, ya entrada la noche, sentábanse a jugar y cuando el sol iniciaba los primeros destellos cogían su montura y se largaban.


  El Loco no ignoraba que su establecimiento se había convertido en una guarida de gentuza nada recomendable. Eso a él, le importaba un pimiento. Jugaban, bebían, soltaban el dinero generosamente… y eso le sobraba a Chuck Byrne.


  La entrada al salón de juego costaba un dólar. Era el canon impuesto por El Loco por la utilización de las mesas, ya que él no intervenía lo más mínimo en las pérdidas o ganancias de la clientela.


  Dólar a un lado, le quedaba la ganancia de la bebida, que casi todas las noches era pródiga.


  Había sacado partido a aquel caserón, sí.


  Y llevaba el negocio prácticamente solo. Con la ayuda de un cantinero torpón que no daba para mucho, pero cumplía.


  Jack Latimer se acercó al mostrador.


  En aquella casa no se le preguntaba a nadie si era forastero, porque casi todo el mundo lo era.


  A la derecha, una rápida ojeada le bastó para cerciorarse a través de la entreabierta rendija de las cortinas que la sala de juego estaba bastante animada.


  Como concurrida estaba también la otra, aquella en que se encontraba él, que los clientes empleaban para beber y charlar.


  Algunos, como Chico, preferían beber en el mostrador.


  —Hola, amigo —dijo el patán que había al otro lado—. ¿Qué le pongo?


  —Whisky. Si lo tienes bueno, mucho mejor.


  —Nadie se ha quejado hasta ahora.


  —Yo soy diferente a los demás.


  Latimer hablaba intencionadamente como intentando atraer la atención de la gente en general y de alguien, si se encontraba allí, en particular.


  Le puso el licor y no cambiaron una palabra más.


  Un tipo le vino por la derecha, arrastrando ambos dedos encima de la barra, lo mismo que si fuese una cascabel.


  —¿No le gusta el juego, compañero?


  Lo miró de soslayo.


  Tenía pinta de mal bicho y ademanes provocadores. Sus ojos no miraban de frente.


  —Depende…


  —¿De qué?


  —De la persona con quien lo comparto. Yo siempre elijo a mis compañeros de partida, ¿sabes?


  —¿Qué estás insinuando, amigo?


  Chico tampoco lo miraba con rectitud. Pero por el rabillo del ojo estaba muy pendiente de sus movimientos.


  —Lo que tú has entendido. Largo. Tu presencia me molesta.


  Se oscurecieron, malévolos, los ojillos del «cascabel». Dijo, arrastrando las palabras, en voz baja:


  —¿Serías capaz de repetir eso… com-pa-ñe-ro?


  Latimer echó un trago de whisky entre tórax y espinazo.


  Y al segundo siguiente, la muñeca que sostenía el vaso, se quebró en brusco giro, tirando el resto del licor a la cara del fulano.


  Chilló como una rata al sentir el escozor del licor en las pupilas.


  Jack, sin dejarle opción a recuperarse, le largó un trallazo a la mandíbula que puso al mal bicho contra la pared opuesta, impactando en ella por dos veces, y deslizándose al final hasta apelotonarse en tierra pegado al muro.


  El cantinero torpón miró con la boca abierta al muchacho de presencia apacible, largos cabellos rubios y ojos claros. Hizo un gesto ambiguo.


  —Ya te he dicho que soy diferente a los demás.


  El otro se mantuvo en silencio.


  Jack escuchó los tacones de las botas contra los peldaños de la escalera que descendía de los pisos superiores, escalera que se erguía encima del hueco donde encajaba el mostrador.


  Tras unas piernas esbeltas apareció el resto de la figura de Abigail contoneándose con gracia exquisita.


  Cuando la muchacha de largos cabellos negros alcanzó la planta, sus preciosos ojazos buscaron los de Jack.


  Él la contemplaba con una luz de amor en los suyos. Algo debieron decirse en silencio. Algo muy bello y dulce. La expresión de Chico Latimer se fragmentó, dando paso a otra de fastidio, cuando tras la preciosa hembra surgió el contorno masculino que, sin duda, respondía al nombre de Bing Bergen.


  Por fin tenía enfrente al tipo que era la causa de que hubiese cruzado la Unión de punta a rabo.


  Y era curioso que le importaba poco lo que el fulano pudiese hacer o dejar de hacer.


  Hubo de reconocer que Bing era alto, aunque muy delgado, y tenía una presencia más que aceptable. Sus facciones eran correctas y no alcanzaba a detectar aquella fragilidad de que hablara su padre, el banquero.


  Más tarde sería momento de cambiar impresiones con Bing.


  Le vio ocupar una mesa junto con Abigail, cercana al mostrador.


  Desde allí le gritó al cantinero:


  —¡Eh… Lionel!


  —¿Qué le sirvo, señor Bergen?


  —Pon un par de cervezas.


  —¡Ahora mismo se las llevo!


  El tipo que se acercara a Jack, frotándose todavía los escocidos ojos, se fue alzando, con dificultad, y luego de dirigir una mirada… o lo que fuese, llena de rabia y odio, al rubio, pensó que mejor haría largándose, puesto que no estaba en condiciones de tener un nuevo enfrentamiento ni con aquel tipo ni con nadie.


  Procurando pasar desapercibido, y pegado a la pared, fue deslizándose hacia la salida.


  Tan agachado sobre sí iba, y tan limitada la visión por los efectos del alcohol, que no captó la sigilosa y fúnebre silueta que separaba las batientes cuando él se disponía a hacer lo propio desde el interior.


  Dejando a un lado el trompazo que las compuertas le propinaron, se dio de lleno contra el que llegaba.


  —¡Mira por dónde andas, estúpido!


  Y tras la exclamación, pronunciada con despótico desprecio, el tipo le propinó un bestial patadón que alcanzó al otro en mitad del pecho, estrellándolo contra una mesa con el consiguiente estrépito.


  —¡A ver si aprendes a ir por el mundo!


  Muchos rostros se volvieron hacia la entrada.


  Entre ellos el de Abigail.


  Ella, al dejar sus ojos encima del rostro corvo, famélico, cruel y mortalmente expresivo del desconocido, sintió que la sangre se le helaba en las venas.


  Notó un frío intenso por todo su cuerpo.


  Era la primera vez en su vida que Abigail Wesley sentía una palpable sensación de miedo.


  Una oleada de pánico que hacía zozobrar su bien formada naturaleza.


  Porque lo sabía, sí.


  Sabía que aquel tipo vestido de negro, alto, delgado, de pómulos puntiagudos y menudos ojillos aviesos, negros y brillantes, huidizos… en cuya aura viajaba un mensaje de muerte y destrucción… sabía que aquel inequívoco pistolero era…


  PAT CUERVO BRANNIGAN.


  Y él, al instante, había sabido también que ella era la mujer que iba a matar.


  ABIGAIL WESLEY.


  Parecía calibrar hasta qué punto podía ser peligroso el tipo que estaba junto la muchacha y convencido de que aquel no iba a crearle demasiados problemas, avanzó unos pasos.


  Para detenerse en seco.


  Y anunció:


  —Me llaman… Pat Cuervo Brannigan. Date por muerta…


  


  ¡ABIGAIL!


  Se hizo, por espacio de segundo, un espeso silencio, Un grave y angustioso silencio.


  Silencio de muerte, sí.


   



  CAPITULO IX


  El cantinero torpón quedó muy quieto.


  Como si le hubieran machacado con una maza, clavándole los pies en la tarima.


  De no ser por las agoreras circunstancias del contorno, habría sido para reír.


  Porque era gracioso verle tieso como una estaca, rígido, con las jarras de cerveza en la mano.


  El silencio era de muerte, sí.


  —He venido a matarte, Abigail del Oeste —graznó Brannigan con gélido acento.


  Bing Bergen miraba atónito al pistolero.


  Con la expresión de quien acaba de ensuciarse en los calzoncillos.


  Abigail sabía que era un suicidio parpadear siquiera.


  Pese al terror que la invadía, bendijo el momento en que había conocido a Jack Latimer.


  Porque tenía ciega confianza en él.


  Fe absoluta.


  Y temor también por el saldo que pudiera producirse en el enfrentamiento.


  Brannigan era un tipo morboso.


  Se recreaba en aquellas pausas de sórdido silencio tras provocar una densa situación de pánico.


  Como si pretendiese agarrotar a su víctima, desposeerla del más mínimo instinto de réplica.


  Aparte del hecho innato en él de complacerse ante semejantes situaciones.


  —¿Por qué has elegido Nigth City… —inquirió una voz suave, que más que hablar acariciaba— para venir a morir, Cuervo Brannigan?


  Los crueles ojillos se trasladaron de inmediato a la persona que hablaba.


  Lo miró fríamente.


  Captando que se trataba de un peligroso enemigo y reprochándose no haber reparado en él tras su inicial vistazo al interior.


  —No es cosa tuya, muchacho. Olvídalo. No te compliques la vida… ni hagas por perderla.


  Una extraña sonrisa, estremecedora de veras por cómo se fueron curvando, contrayendo, sus carnosos labios, floreció en el rostro de Jack Chico Latimer.


  Y murmuró, en el mismo tono suave:


  —Sí es cosa mía, matón. Abigail Wesley… es mi novia. Lo entiendes, ¿verdad?


  Bing Bergen consiguió desviar la mirada que tenía hipnóticamente fija en el pistolero para posarla, interrogante, en el desencajado rostro de Abigail.


  Brannigan, por unos instantes, resultó ser el desconcertado.


  —¿A qué viene esa tontería, muchacho?


  —¿Llamas tontería al tener una novia tan preciosa como Abigail?


  —¿Quién te paga por protegerla, amigo? Podemos…


  El salivazo llegó al rostro oscuro de Cuervo.


  Y sin más, Brannigan brincó a la izquierda.


  Sacando sus revólveres, claro.


  Y agachándose a la vez, para precisar el blanco.


  En segundos. Todo en segundos.


  Pero en fracciones inferiores, Latimer se fue de bruces a la madera.


  Hincando ambos codos en ella cuando ya las manos habían arrancado las fundas los Smith & Wesson.


  Por eso los plomos que mandó Brannigan silbaron, siniestros, encima del cuerpo de Chico Latimer, yendo a estrellarse en el mostrador y por alto de aquel, en la pared.


  Jack Chico Latimer apretó el gatillo una vez.


  Efectuó un solo disparo.


  Sobre el blanco que no podía marrar.


  Porque la cabeza de Pat Brannigan, al inclinarse aquel, había quedado de lleno en la diagonal de tiro que establecían los cañones de los revólveres del rubio.


  Se la hizo añicos.


  Desparramándole los sesos, o lo que fuesen, por encima de la tarima.


  Dejándolos pegados a ella.


  Cuervo Brannigan murió al instante.


  Quedó tendido boca arriba, con los brazos en cruz y los pequeños ojillos convertidos en dos pedazos de inexpresivo cristal.


  Latimer, despacio, se incorporó.


  Con las armas ya enfundadas, muy seguro de que no sería necesario ningún disparo más.


  Abigail, saliendo de la abstracción profunda de pánico en que la había sumido la llegada de Pat Brannigan, echó a correr hacia el Pinkerton.


  —¡Oh, Jack… Jack! ¡Jack, mi amor!


  Era una explosión sincera de mujer enamorada que por unos instantes había dudado de que su felicidad pudiera llegar a ser real.


  Latimer la estrechó con fuerza. Y después de acariciar con sus labios los resecos de ella, musitó:


  —Cálmate, pequeña, cálmate. Todo ha pasado ya.


  —¡Oh… Jack! —repitió, temblorosa—. ¡Jack! ¡Te adoro Bing Bergen, con expresión estúpida, miró sus manos pensando que estaban vacías!


  Pensando que era el segundo perdedor de la noche después de Pat Brannigan.


  Y preguntándose qué era lo que podía ofrecerle, ahora, a Abigail.


  Con la cabeza inclinada y los hombros hundidos, avanzó, despacio, hacia la pareja.


  Mirando con qué fuerza estaban estrechados el uno al otro.


  —Me marcho… Abigail —susurró.


  Jack apartó suavemente a la muchacha.


  —Un momento, Bergen —dijo—. Usted y yo tenemos que hablar.


  La concurrencia, pasada la inicial sorpresa y la estupefacción final que produjera el arrojo y habilidad del muchacho rubio, se reintegró al juego o a la bebida.


  —¿Conmigo…? —balbuceó, torpe—. ¿De qué?


  El cantinero torpón, temblando todavía y derramando parte del espumoso líquido, fue junto a ellos.


  —¿No… no se toman la cerveza?


  —¡Largo! —escupió Bing Bergen, dando rienda suelta a su malhumor con el más débil.


  —De un hombre que me encargó venir aquí —respondía ya Latimer—, a buscarte, y que se llama Kris Bergen.


  —¿Qué quiere mi padre ahora?


  —Algo muy natural, Bing. Que vuelva usted a su lado. Su sitio no es el oeste, ¿lo entiende?


  Miró a la preciosa Abigail con ojos de carnero a punto de degollar.


  —Creo que no… No, desde luego.


  —Su padre me pidió que lo llevase a Boston.


  Bing ahora se encabritó.


  —¡Una cosa es que mi sitio no esté en el Oeste y otra muy distinta que no sepa andar solito por el mundo!


  Latimer fue comprensivo.


  —Entiendo, Bing. ¿Tengo entonces su palabra de que volverá a Boston?


  Bergen casi se masticó el labio inferior.


  —La tiene… sí, la tiene —y mirando de nuevo a la muchacha, rezó—: Lo siento, Abigail. Había imaginado lo mejor para los dos… pero me doy cuenta de que eran sueños imposibles. Sueños de pobre iluso.


  Abigail, presa de un arrebato de lástima, se empinó sobre la puntera de sus botas para besar las dos mejillas de Bergen.


  —No eres ningún pobre iluso, Bing. Estoy segura de que en Boston encontrarás una hermosa mujer que sabrá hacerte feliz.


  El hijo de banquero, tragando saliva, dio media vuelta desapareciendo de la sala acto seguido.


  —Me has querido poner celoso con esos besos, ¿eh?


  —No… Te quiero demasiado para jugar con tu amor.


  —Vamos, pequeña.


  —¿A dónde?


  —A estar juntos primero. A San Antonio después. Recuérdame que telegrafíe a Nueva York y Boston en cuanto lleguemos a San Antonio.


  —¿Tan frágil eres de memoria?


  —Temo perder la noción del tiempo y de todo entre tus brazos.


  —¿Tan seguro estás de que tú y yo…?


  —Segurísimo. ¿No?


  Ensayó una tibia sonrisa de complicidad.


  —¡Claro, tonto! ¿No ves que lo estoy deseando más que tú?


  Así era el Oeste. Un tratado de violencia, amor y pasiones.


  Y así eran las mujeres como Abigail.


  Subieron la escalera, besándose.


  —¡Yo, a ese precio, también habría intentado matar a Brannigan! —dijo uno.


  Y su compañero, mirándolo con sorna tras soltar una aguda carcajada, largó:


  —Y en el supuesto de que hubieras matado a Brannigan… ¿qué habrías hecho después con la chica? ¡Te habrían temblado los calzones! ¡Ja, ja, ja!


  —¡Vete al diablo, imbécil!


   


  CAPITULO X


  Tímidos rayos de sol despuntaban en el horizonte comenzando a entibiar el día naciente cuando Abigail Wesley y Latimer abandonaron aquel lugar que tiempo ha bautizaran como Night City y del que solo quedaba en pie la posada de El Loco.


  Rumbo a San Antonio.


  Fueron cabalgando milla tras milla, en silencio, como envueltos ambos en sus propios pensamientos —tangenciales en muchos puntos—, viendo desfilar ante ellos los montes solitarios y sintiendo relativamente cerca la suave y acariciante brisa del Uralde, afluente del Río Grande.


  Al mediodía, Jack juzgó llegado el momento de darse tregua y de darla a las monturas.


  Buscaron refugio cerca de un núcleo de arbustos.


  —¿Estás preocupado, Jack?


  —Eso mismo iba a preguntarte yo —repuso el rubio, mientras se ocupaba de que los caballos tuviesen agua y pastaran.


  —Imagino que nos sucede lo mismo. No acabamos de creernos lo que ha ocurrido entre nosotros.


  —Es muy posible…


  Abigail preparó un fuego, recubriendo las llamitas repetidamente con tierra, y al poco rato estaban dispuestos los frijoles y el tocino.


  Cuando ya estaban saboreando el humeante café, Abigail reanudó la conversación que dejaran interrumpida minutos antes.


  —Hace apenas cuarenta y ocho horas mi vida no tenía sentido —dijo.


  El hombre de los cabellos miel la envolvió con sus profundos ojos claros en una suave y profunda mirada.


  —Había una venganza… todavía la hay, que motivaba tu existencia. Y luego un hombre.


  Ella se acercó más, hasta arrebujarse contra Jack.


  —¿Lo crees así…? ¿Piensas de verdad que Bing Bergen podía inspirarme un sentimiento grande de amor?


  —¿Entonces…?


  —He estado rodeada de hombres que solo sabían disparar, cabalgar, jugar al póker, mascar tabaco y que se acordaban de la mujer cuando tenían que ir a la cama: el descanso del pistolero o del cowboy era la hembra. Bing es distinto. Habla de otra manera, es delicado, amable… Esa diferencia de trato y carácter fue lo que me atrajo hacia él. Pero ese terrible vuelco que dio mi corazón con solo mirarte a ti…


  —Yo creo que estaba enamorado antes de conocerte. Abigail rio.


  —Eso no es posible.


  —Lo es. Me gustaba tu nombre… Abigail del Oeste. Además, el cerebro es capaz de conseguir que una persona se enamore de otra sin haberla visto jamás.


  —Son cosas del Este, ¿verdad? ¡Me gustaría tanto conocer el Este!


  La besó, suave.


  —Conocerás el Este muy pronto, Abigail. Mi trabajo está en Nueva York. Y la esposa debe seguir al marido a todas partes.


  —Tiemblo de alegría al pensarlo —se apretó más contra Chico. Añadiendo—: Pero tiemblo de miedo al pensar lo que puede sucedernos en San Antonio… ¡Mira que si no pudiera paladear esa felicidad que tengo al alcance de mis labios! Jack… escucha.


  —No dejo de escucharte, princesa.


  —¿Por qué no olvidamos mi venganza y nos vamos a Nueva York?


  —No seríamos felices si así lo hiciéramos. Además, ahora, tengo tanto interés en esto como tú. Iremos a San Antonio. Pero una vez allí, actuaremos a mi manera. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Abigail…


  —¿Sí, mi amor?


  —Escúchame con atención y sigue comportándote con la naturalidad que lo estás haciendo. Desde poco después de abandonar Night City alguien nos ha estado siguiendo… y ahora se halla escondido entre los arbustos que bordean la margen izquierda del río, observándonos. Espera el momento de acercarse a nosotros, así que atenta. ¿Okay?


  —Okay. Pero podías habérmelo dicho antes.


  —¿Para qué? Solo habría conseguido ponerte nerviosa.


  —¿Quién supones que pueda ser, Jack?


  —No tengo ni idea. Pero no me fío, ¿sabes? Tú tienes enemigos… Y yo también porque me los he creado desde que llegué por aquí. Puede, incluso, ser un enemigo común. Tranquila de todas formas, ¿eh?


  —Contigo, amor, estaría tranquila en el mismísimo infierno con Satanás apuntándome con su tridente.


  —Mejor el tridente que un seis tiros —Jack, mientras decía aquello se fue poniendo tenso, atento, como en guardia. Anunció—: Ha salido de su escondite y viene hacia nosotros. Va a hacerlo abiertamente.


  Abigail notó que su corazón presionaba contra el pecho. Chico Latimer ofrecía una expresión pasiva, pero estaba tremendamente expectante.


  Vieron al tipo, quien, tras dar un rodeo les venía de frente. Conducía un alazán, por la brida, pues había desmontado. Jack le midió de pies a cabeza.


  Su aspecto era poco tranquilizador. Alto y muy delgado, pelirrojo. La barba era descuidada y llevaba el sombrero muy echado atrás. Se detuvo a pocas yardas de la pareja dejando oír una voz bronca, desagradable:


  —Hola… Descansando, ¿eh?


  Chico Latimer se limitó a confirmar con un callado cabezazo. Sin pestañear apenas.


  —El calor aprieta de lo lindo, ¿verdad? —prosiguió el pelirrojo, dando otro paso adelante.


  —Es tiempo de eso, ¿no? —replicó el rubio sin salir de su posición hierática, como desentendiéndose del desconocido.


  —Sí… —se frotó el barbudo mentón—. ¿Viene de muy lejos?


  —Hum… —gruñó Jack, con otro cabezazo.


  —No tiene muchas ganas de hablar, ¿eh, amigo?


  Latimer volvió a echarle una perezosa ojeada.


  Sus largas piernas se ceñían en zahones color sangre. Permanecía a la espera, descansando las manos atezadas en sus caderas muy cerca de las culatas de los revólveres y firmemente plantados los tacones.


  Abigail se adelantó a la posible respuesta del rubio mostrándole al forastero, con gesto elocuente, el humeante cazo de café.


  —¿Quiere… quiere un poco?


  —Por supuesto, señora. Nada mejor que un buen café caliente después de un largo camino. Con permiso…


  El pelirrojo dobló la rodilla para acomodarse junto al fuego.


  Abigail se inclinó para escanciar el café en el vaso que le diera segundos antes observando que el desconocido se había desabrochado el chaleco. Un espeso vello brotaba a través de la abertura de su camisa de piel. También se espesaba el vello en sus fuertes muñecas.


  Aquel fulano le causaba a la chica aversión y miedo. Y lo puso en evidencia por el nerviosismo que le hizo derramar algunas gotitas de café.


  —Gracias, señora —rumoreó él, roncamente. Y tras ingerir un sorbo, agregó—: Excelente café, ¡ya lo creo!


  —Muy amable —dijo ella, regresando junto a Jack.


  —Su esposo parece cansado, ¿no?


  —Parezco, sí.


  El visitante no hizo comentarios a la cortante respuesta de Jack. Le preguntó:


  —¿Le apetece fumarse un buen cigarro, amigo silencioso?


  —Nunca viene mal —comentó Jack en un tono más amable que antes.


  El fulano dejó en tierra el jarrillo de café al tiempo que palmeaba sus bolsillos. Poniéndose envaradamente en pie, dijo en tono de contrariedad:


  —¡Vaya, hombre…! Seguro que los he dejado en el saco. Voy por ellos.


  Se dirigió al caballo.


  Jack «Chico» Latimer, con los párpados aparentemente entrecerrados, lo observaba con exquisita atención. Sin perderse el más trivial de sus movimientos.


  El tipo, que parecía estar hurgando ya en el saco, de espaldas a ellos, anunció:


  —No me he presentado y sé que eso no es correcto. ¡Hombre, aquí están los cigarros! Me llamo Lew Albion…


  Se revolvió como una exhalación, empuñando un revólver que acababa de extraer del saco, al tiempo que apretaba el gatillo pretendiendo vaciar el tambor sobre la pareja al mover el cañón, ligeramente, en abanico.


  —… Y era amigo inseparable de Pat «Cuervo» Brannigan.


  Abigail lanzó un grito al escuchar los estampidos a la vez que trataba de revolverse para sacar una de sus armas.


  Pero el brazo izquierdo de Jack la mantuvo férreamente inmovilizada.


  Mientras el derecho, en fracciones de segundo, había hecho brincar de la funda el «Smith Wesson».


  El amigo íntimo de Pat «Cuervo» Brannigan no llegó, en realidad, a apretar el gatillo.


  Los tres disparos que se oyeron retumbar en el silencio de la pradera, del monte, del río y del camino… procedieron del revólver de Jack «Chico» Latimer.


  Le metió un plomo en la barriga. Otro en la garganta y el tercero en el entrecejo.


  Cuando Lew Albion salió atrás alzando de tierra unos milímetros por la fiereza de los impactos, tropezó en el retroceso con su caballo, cambió la trayectoria y se vino adelante para caer de bruces sobre la pequeña hoguera estampando su avieso rostro en ella, estaba muerto.


  Por eso no gritó al quemarse la cara.


  Los muertos no gritan, aunque se les haga arder como teas.


  —¡Jack…! ¿Cuándo acabará todo este rosario de muertes? ¡Jack…! Empiezo a pensar… —sollozó, refugiándose contra el viril torso del rubio.


  Latimer besó sus cabellos acariciando los frágiles hombros de ella y la apartó con cuidado y cariño para incorporarse.


  Le pegó un puntapié al fiambre para evitar que su rostro siguiera quemándose.


  El aire se contagió de un fuerte hedor a carne chamuscada.


  —¡Vayámonos de aquí, Jack!


  —Ahora mismo, pequeña.


  Minutos después reemprendían el viaje.


  —Esperaba que ocurriese algo similar —comentó Latimer sin excesiva emoción.


  —¿Por…?


  —Los tipos como Brannigan raramente andan solos por el mundo. Tú debieras saberlo.


  —Hay muchas cosas que debería saber y que ignoro. Creo haber elegido un sendero que no me corresponde. Es más… estoy segura que de no habernos cruzado, el destino lo habría pasado muy mal.


  —Tampoco te subestimes que no es por ahí. Lo hacías bastante bien antes de conocernos.


  Ella nada repuso. Siguieron cabalgando y con la llegada de las primeras sombras hicieron algo disponiéndose a acampar para pasar la noche.


  Jack dispuso el campamento tomando toda clase de precauciones.


  Cuando ya tomaban el café y mientras liaba un cigarrillo, dijo:


  —Mañana por la tarde estaremos en San Antonio.


  —Tengo miedo, Jack.


  —¿No has dicho que estando conmigo ni el diablo con su tridente…?


  —¡Tengo miedo de perder la dicha que acabo de encontrar!


  —Eso es como si dijeras que no tienes confianza en mí.


  Se colgó de los hombros de Latimer, girando su cuerpo para aplastarse contra el de él, besándole las comisuras de los labios, acariciando su boca con la de ella, retozando amorosa y ávida, exponiendo su deseo de amarle…


  —Te necesito, Jack, te necesito. Mucho… ¡más de lo que yo misma imagino! Jamás un hombre me ha inspirado tanta confianza como tú. Eres el mejor, ¡de veras!


  —Conseguirás que me ponga muy encarnado, prenda.


  —Eso… —le miró sonriente—, ya sé que no. Eres el mejor… pero tan sinvergüenza como los demás.


  —¿Tú crees? —las manos de Jack acariciaban el cuerpo de Abigail recreándose profundamente en sus salientes.


  —Amor…


  —¿Qué?


  —Sigue. Quiero… quiero que seas también el mejor de los sinvergüenzas.


  Silencio.


  Un profundo y enorme silencio bajó desde las estrellas hasta la pareja.


  La noche les cubrió con su manto de tinieblas haciéndoles patente su solidaridad y su complicidad.


   


  CAPITULO XI


  San Antonio de Texas.


  Una ciudad para la historia, sí.


  Era como estar en otro mundo dentro del propio Oeste.


  Porque allí la gente era muy cosmopolita y ofrecía maravillosos contrastes.


  Era frecuente, y lógico, ver un cowboy sucio, polvoriento, apestando a tabaco y sudor, codo a codo, en la barra de un saloon o en el recibidor de un prostíbulo, con un atildado caballero, sin que ninguno se extrañase del otro.


  Había señoras vestidas de vaqueros y mujeres vestidas de señoras.


  Borrachos tirados en los porches a la entrada de las tabernas y Chicos que limpiaban las botas por poco precio para gastarse después el dinero, jugando a los dados, con otros golfillos como ellos.


  Se veía, incluso, algún piel roja.


  Jack detuvo su montura delante de la puerta de un drugstore, atando las riendas al poste transversal que sostenían otros dos verticales.


  Abigail le imitó.


  —¿Qué hacemos ahora? —quiso saber la muchacha.


  —Tú te metes en ese almacén —señalaba el store y te entretienes curioseando vestidos e interesándote por las modas de este próximo invierno. Si los pides, te dejarán ver catálogos de París.


  —¿Y tú… de qué modas vas a ocuparte?


  —Voy al barbero, señorita.


  —No veo que te haga tanta falta.


  —Las barberías, señorita, son la fuente de información más completa que existe en todos los pueblos del mundo.


  —Será porque no he ido nunca que lo ignoraba.


  —Será por eso —la besó en la boca—. Aguarda aquí, paciente, al más sinvergüenza de los hombres.


  —Pero no tardes mucho, Jack. Sigo…


  Otro beso.


  —No sigas, pequeña. El miedo no debe existir para una mujer tan bonita como tú.


  —Ven pronto. Te lo ruego.


  —Descuida.


  Fue a la barbería.


  Y tuvo suerte porque estaba desierta y el maestro se entretenía arreglando las guías de su propio y exagerado bigote.


  Por el espejo captó la silueta un tanto polvorienta del rubio.


  —¡Hola, amigo! De viaje, ¿eh?


  Convenía ser simpático con el barbero.


  —De viaje, sí, señor.


  —¿Qué va a ser?


  —Arrégleme un poco la cara —tomó asiento en la butaca, añadiendo—: Y si me quiere rebajar el pelo por atrás…


  El barbero, calvo y delgado, mediana estatura, bigotudo, dicharachero y nervioso, echó mano de las herramientas.


  —Eso está hecho, amigo. ¿Viene de muy lejos?


  —Nueva York.


  —¡Sopla! ¿Y qué se le ha perdido por aquí? —tras el interrogante y sin permitir respuesta por parte del rubio, exclamó—: ¡Perdone, se lo ruego! Ha sido una pregunta espontánea, pero sé perfectamente que no es de mi incumbencia…


  Le pasó el paño blanco alrededor del cuello.


  —Tranquilo, maestro, tranquilo. Soy un tipo muy sociable. Ya sé que, por estos alrededores, algunos se pican cuando les preguntan. Yo no… ¿Decía usted? ¡Ah, sí! He venido a casarme.


  El barbero detuvo las tijeras cuyas puntas se habían acercado al cogote de Jack.


  —¡Hombre…! ¡Magnífico! ¡Enhorabuena! Las chicas del Oeste son las mejores. Ha tenido usted vista, amigo. ¡Mucha vista!


  —¡Pues si la conociera a ella…! Vería usted que se queda corto en sus halagos. Oiga, maestro…


  —¿Sí? —ya había empezado a cortar. Repitió—: ¿Diga, diga…?


  —Tengo un amigo aquí, en San Antonio, al que hace muchos años que no veo y quisiera darle una sorpresa…


  —¿Quién es?


  —Chad Evans…


  —¡Sí, hombre! ¡El de la Wells y Fargo!


  —¿Conoce sus costumbres?


  —Al dedillo. Es uno de mis mejores clientes.


  —¡Estupendo! —exclamó Jack, luciendo contra el espejo una amplia y cordial sonrisa que el barbero captó satisfecho—. ¿Qué suele hacer por las noches?


  El otro dejó de cortar mechones rubios por unos instantes y se bajó al oído de Jack, para susurrarle:


  —¿Me guardará el secreto?


  —¡Por Dios…!


  —Su amigo Chad es un jugador empedernido. Aunque me imagino que algo de eso sabrá usted, ¿no?


  —Por supuesto, claro. Pero por lo que me dice veo que el vicio ha ido en aumento.


  —¡Y tanto… y tanto! Todas las noches del mundo y más, Chad y su jefe Donald Nelligan… —al escuchar este nombre un leve estremecimiento contrajo las facciones de Chico, pero el otro, sin apercibirse de ello, prosiguió—, con otros cuantos a los que les va el juego fuerte, fuerte de verdad, se reúnen en una habitación del Crisol…


  —¿Un saloon de San Antonio?


  —¡No! —negó el barbero con un rotundo ademán—. Es el hotel mejor y más caro que encontrará usted en doscientas millas a la redonda.


  —¡Ah…! ¿Y se juega fuerte ahí?


  —Pregúnteselo a su amigo Chad cuando lo vea. Nelligan… —bajó la voz como si fuera a revelar un gravísimo secreto—, el jefe de facturación de la Wells y Fargo, ¡ha ganado una fortuna con los naipes!


  —¡Vaya tipo con suerte!


  —No lo sabe bien, amigo. ¡Si viera usted la hacienda que se ha comprado al norte de la ciudad, lindando con la carretera que va a Austin! Se quedaría con la boca abierta.


  —Me lo imagino, me lo imagino…


  —Eso vale una fortuna, ¡se lo digo yo!


  —Le creo.


  Media hora después, Jack, tras estrechar la mano del barbero y obsequiarle con una suculenta propina, abandonaba el establecimiento.


  Ya junto a la muchacha, anunció:


  —Nos hospedaremos en el Crisol Hotel.


  —Como digas.


  —Es el hotel más caro en doscientas millas a la redonda.


  —¿Has asaltado un banco?


  —No. Pero ahí se reúne cada noche el que asaltó la diligencia que transportaba los fondos para las sucursales del Boston Credit Bank sin mover un dedo.


  —¿Qué piensas hacer?


  —En la habitación del hotel te lo cuento.


  Se encaramaron en lo alto de sus monturas para dirigirse al Crisol… el más caro en muchas millas a la redonda según explicaciones del locuaz barbero.


  El recepcionista se deshizo en atenciones y reverencias.


  —El mozo se ocupará de sus caballos, señores. Tenemos habitaciones de varios precios…


  —Quiero la mejor, la más cara —le cortó, autoritario, Jack.


  —¡Oh, sí, claro! La mejor. Bueno… Será la mejor de las que me quedan libres…


  —¿No puede echar al que ocupa la mejor?


  Una sonrisa comercial floreció en labios del impecable y estirado individuo.


  —¡Oh, no, no puedo, caballero! Eso no puedo hacerlo. ¡Y créame que lo siento!


  —Bien —se encogió de hombros Jack. Y mirando a Abigail, comentó—: Si no hay otro remedio, querida, nos conformaremos con la mejor de las que le quedan libres a este señor.


  —Estarán muy bien, se lo garantizo.


  —Ya —y de pronto, con una seguridad aplastante, inquirió—: ¿Siguen viniendo Nelligan y Evans a jugar por las noches?


  —¡Sí…! —se llevó las manos a la boca al darse cuenta de la metedura de pata—. ¡Oh! no he sido lo discreto que debía. Pero al parecer usted ya estaba enterado…


  —Si se jugara en alguna caldera del infierno, también lo sabría… —puso un billete encima del mostrador que el otro devoró con la mirada—. ¿En qué habitación, amigo?


  El recepcionista miró a uno y otro extremo del vestíbulo. Embolsándose el dinero, susurró:


  —La 27. Ustedes se alojarán en la misma planta, ¿eh?


  —Perfecto.


  —Y ahora, señor, ¿quiere firmar en el registro?


  —Sí.


  En cuanto Chico Latimer hubo rubricado, el de recepción llamó:


  —¡Mozo, mozo…! —apareció un chaval al instante—. Acompaña a los señores a la 27.


  —Sí. ¿Me siguen, por favor?


  Caminaron tras el muchacho hacia las escaleras forradas de terciopelo que conducían a las plantas superiores.


   


  CAPITULO XII


  Vestía la elegante levita azul oscuro y unos pantalones grises con fina raya blanca.


  Volvía a ser el impecable caballero del Este.


  El Pinkerton neoyorkino, que tanta admiración le causara al suizo de nata que Kris Bergen tenía a su servicio.


  Jack atisbó por el pasillo.


  Ni un alma.


  Avanzó sobre la alfombra dirigiéndose a la habitación 27.


  Ligeramente inclinado adelante, aguzando el oído, pero…


  —No pestañees tan siquiera, Latimer —dijo el propietario de la voz cuyo revólver tenía la boca del cañón incrustada en la nuca del rubio.


  Aguzando el oído, pero… no lo suficiente.


  A juzgar por como acababan de cazarlo, claro.


  Jack pensó que el tipo del revólver le estaba aguardando, lo cual significaba…


  —Sigue adelante, Pinkerton.


  —¿A dónde?


  —¿No ibas a la habitación 27?


  Chico Latimer no respondió.


  —Sigue adelante… —insistió el que le encañonaba—, ¡a la 27!


  La puerta de la habitación 27 del Crisol Hotel estaba abierta de par en par.


  Le esperaban, sí.


  Todo había sido demasiado fácil hasta entonces.


  Demasiado.


  —¡Hijo de perra! ¡Canalla! ¡Mal nacido!


  Tras el explícito recibimiento, Violette Brown abofeteó repetidamente el rostro de Jack quien tan siquiera parpadeó.


  Limitándose a decir:


  —Debía suponerlo.


  Violette, chispeantes los ojos como ascuas, brazos en jarras, furiosa, sintiéndose profundamente traicionada, inquirió, arrastrando palabra por palabra:


  —Pensabas que se puede jugar con una mujer como yo, ¿eh? ¿Cómo Violette Brown?


  Y le sacudió otro trallazo en el moreno rostro.


  —¡Ya basta, Delicias! —exclamó uno de los dos «caballeros» que se encontraban en la habitación con Violette. El de más edad y mayor envergadura, que dijo dirigiéndose a Pinkerton—: Creía que los detectives del Este eran más sagaces y precavidos, Latimer. ¿Cómo se le ha ocurrido fiarse de un barbero charlatán y de un recepcionista fiel a los colores del papel moneda? ¡Por Dios!


  Jack se acordó de lo que dijera el irlandés McCrery, Cuello de Toro, acerca de los recepcionistas.


  —¿Se ha dejado la capucha en casa, Nelligan?


  —Con usted no hacía falta, Latimer… —y mirando al que estaba por detrás del rubio, encañonándole implacable, anunció—: Líbrale del peso de sus revólveres y ve por la chica.


  Jack se quedó sin sus «Smith Wesson» en menos de lo que cuesta explicarlo.


  Sin embargo, se mantenía dentro de una fría tranquilidad. Eso intranquilizaba un tanto a Donald Nelligan quien, como tratando de convencerse a sí mismo, dijo:


  —Si contabas con que Abigail viniera a ayudarte estabas en un error.


  El frío contacto del cañón desapareció de su nuca. Escuchó los pasos del otro volviendo a la 29 en busca de Abigail.


  —Me equivoco muy pocas veces, Nelligan —sonrió, glacial, el rubio—. Muy pocas. Te exigen mucho para entrar en la Pinkerton… Y entre ese mucho está el que no cometas errores. Ya estaba en mis cálculos que el barbero y el recepcionista le dieran a la sinhueso. ¿Comprendes?


  Chad Evans, más nervioso que nadie, dándole un codazo a su jefe, intervino por primera vez:


  —¡Matémosle ya, Donald! ¡Y fuera! —movió, con cierto temblor, el arma que empuñaba.


  —¡Chad tiene razón, Donald! —exclamó a su vez Violette, cuyos ojos seguían escupiendo odio hacia Latimer—. ¡Mátalo ya…! ¡Mátalo o lo haré yo misma!


  —¿Tan mal te lo pasaste conmigo en la cama, muñeca de pechos ardientes? Yo estuve muy a gusto, ¿a qué negarlo?


  Violette se encendió yendo hacia él con las uñas estiradas.


  Era lo que Chico pretendía.


  Justo en el instante que Violette se interpuso en la línea de tiro establecida entre la boca del cañón del revólver de Chad Evans y el cuerpo de Jack Chico Latimer, este, sacudió bruscamente los hombros y dos «Derringer» de aplastada culata descendieron como exhalaciones entre sus brazos y las mangas de la levita.


  Culatas aplastadas que el rubio aprisionó en las palmas de sus manos, pegando un brinco a la derecha.


  Evans, en aras de su nerviosismo, le dio al gatillo repetidamente.


  Y Violette Delicias Brown, con una mueca de estupor pintada en sus rojas y enfurecidas facciones, se crispó, alzando ambas manos al techo como tratando de abrazar desesperadamente la vida que huía de su cuerpo por los varios agujeros que se habían abierto en él, iniciando una danza frenética de muerte que la hizo girar en pasos de tragicomedia.


  Chad quiso… pero no pudo ya rectificar.


  El primer disparo de uno de los «Derringer» le atravesó el hígado y el segundo le abrió un boquete encima de la nariz, por el que brotó al instante sangre negruzca.


  Estaba fuera de toda duda que la rapidez en sacar el revólver no era una de las mejores habilidades del jefe de facturación de la Wells & Fargo en su central de San Antonio.


  Lo hizo con excesiva lentitud y enorme torpeza.


  Dando tiempo a que Chico cambiara de posición y accionase el gatillo del Derringer que había permanecido silencioso.


  Con el 45 a medio salir de la funda, Donald Nelligan dio una vuelta sobre sí, salió corriendo hacia delante, abrazó las cortinas que cubrían la ventana, tiró de ellas desesperadamente y las llevó al suelo con él apretándolas contra el agujero de su pecho que escupía sangre a borbotones.


  Se contrajo a sacudidas espasmódicas y consiguió girar la cabeza para mirar por última vez, con ojos cristalinos, saltones y perdidos, la figura de aquel hombre impecable que había dado la vuelta a una situación perdida en fracciones de segundo.


  Dobló la cabeza y la metió entre las cortinas azuladas para morir como besándolas.


  El tipo saltó entonces al interior de la habitación seguido de Abigail y sus dos revólveres empuñados, mirando, estupefacto, atónito, el huracán de muerte que allí dentro se había desatado.


  —¡No…! ¡No es…!


  —Si es posible… Bing Bergen. Si lo es. Tu socio, Nelligan, está muerto. ¡Y pensar que tu padre te cree un hombre frágil, sin espíritu, pusilánime… ¡Vaya sorpresa se llevará!


  —¡Él es el culpable de todo! —rugió el hijo del banquero—. ¡Siempre me ha tratado como a un mocoso al que hay que acompañar hasta el wáter! ¡Tenía que demostrarle quién soy! ¡Tenía que probarle que soy más listo que él! Y si tú, Pinkerton de mierda, no te hubieras metido por el medio…


  —¿Pensabas asaltar otro envío?


  Negó con la cabeza.


  —No en sociedad con Nelligan que era un estúpido. Cuando le informó del envío para que planease el asalto le dije que buscara gente desconocida y luego la hiciera liquidar… ¡y no se le ocurrió nada mejor que pactar con la Belle! Demasiado escándalo, demasiado. Y, por si fuera poco, a los cuatro días se compra una hacienda que vale más de cien mil… No era listo Nelligan, no.


  —Y tú, ¿sí?


  Bing Bergen miró a Jack con una altanería que no demostrara anteriormente, aunque Chico se la suponía.


  —Solo he cometido un error, Latimer.


  —Pero gravísimo, Bing, gravísimo —le atajó el rubio. Puntualizando—: No matarme en la posada de El Loco. Dejaste pasar tu oportunidad y esas ventajas no se le pueden dar a Jack Chico Latimer… —sonrió con frialdad, al añadir—: De todas formas y para que no te censures más, debo decirte que estaba preparado para tu posible ataque en Nigth City… A mí, Bing Bergen, no me engañaste. A tu padre sí, durante toda tu vida. Pero él es tu padre y jamás te ha estudiado con la calma con que yo lo hice desde que te puse los ojos encima. Tu padre no encontraba lógico que te integraras en una vida y en un mundo que no eran los tuyos, yo, en cuanto te vi, empecé a comprender por qué estabas en el Oeste. Te esperaban ciento cincuenta mil dólares y la satisfacción de seguir desafiando y hundiendo, en la medida de lo posible, al hombre que según tú te venía humillando desde el día que naciste: Kris Bergen.


  —A lo mejor piensas que mi padre es mejor que yo…


  —No, ya sé que no lo es. Pero ha tenido la habilidad de sortear a la ley, de burlarse incluso de ella y de amasar una fortuna. ¿Has sabido tú hacer eso? ¡No, Bing, no! A ti te espera la cárcel… y la vergüenza de que todo el mundo sepa que has robado a tu propio padre. Lo quieras o no, de cara a la opinión pública, él siempre será mucho mejor que tú.


  Bergen ensayó un ademán.


  —¡Quieto, estúpido, quieto! —Chico le metió los cañones de los Derringer a un palmo del entrecejo—. A ti te quiero vivo, vivo. ¡Muévete! ¡Vamos a ver al sheriff!


  Abigail, que se había mantenido en silencio y que había sido asesorada con anterioridad por Jack, en su habitación, de la identidad del jefe de la operación, seguía, pese a ello, mirando a Bing Bergen con sorpresa.


  Como si no acabara de creérselo.


  —Vuelve a la habitación, pequeña —le dijo Latimer—. Puedo ir solo con nuestro amigo hasta el linde de las primeras rejas que verá por dentro y por primera vez en su vida… ¡y que seguirá viendo durante varios años!


  * * *


  —No has telefoneado a Nueva York ni a Boston, ¿verdad? —Verdad, bonita.


  —¿Qué piensas decirle al banquero?


  —La verdad.


  —¿Solo sabes decir eso?


  —Esto qué es, muñeca, ¿un juego de palabras?


  —A ti, rubiales, te gusta mucho jugar, ¿eh?


  —Eh. ¡Oye, bonita!


  —¿Sí, guapo?


  —¡Ya sé lo que le diré a Kris Bergen!


  —¿Qué…?


  —Después de abrazarlo muy fuerte, así… —la estrujó con dulzura— y de besarle muy suave, así… —la besó en las mejillas—, le diré: «Señor Bergen, bendigo la hora en que usted se dirigió a la Agencia Pinkerton. Gracias a ello he tenido la oportunidad de encadenarme para toda la vida con el ángel más bonito que Dios dejó caer en el Oeste».


  —Jack… ese hombre que nos ha casado, ¿de veras tiene poderes?


  —¿Lo dudas?


  La besó en la boca, recreándose en los carnosos labios del rubio.


  —¡Me da igual, Jack! Estando a tu lado, lo demás me sobra.


  —Y a mí… pero he querido que fueses mi esposa ante Dios y los hombres para presumir, con orgullo, de ser el marido de Abigail del Oeste.


  —¿Te sigue gustando mi nombre?


  —Y tu cara, y tus ojos, y tu cuerpo y tu todo…


  Pasó a demostrárselo.


  F I N


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  Notas


  
    	[←1]


    	
            Histórico y rigurosamente verídico. (N. del A.).


       

    

  


  
    	[←2]


    	
            Wells y Fargo era la compañía de transportes más grande y famosa de la época en todo el mundo. Había una oficina de esa entidad en casi todas las ciudades grandes, así como en las cuencas mineras. Al principio, la compañía trabajó como línea local de diligencias, pero pronto poseyó sus propios vehículos. Su éxito se debió, principalmente, al seguro que cubría mercancías robadas o perdidas. Eso significaba que muchos de los robos perjudicaban a la propia compañía y por eso los coches siempre llevaban escolta armada. (N. del A.).


       

    

  


  
    	[←3]


    	
            La agencia Pinkerton que llevaba el nombre de su fundador, Allan Pinkerton, con sede en Nueva York, fue, pese a la distancia y por sorprendente que resulte, la firma privada que combatió organizadamente a los bandidos del Oeste. El Congreso de los Estados Unidos encargó a la empresa Pinkerton la tarea de desarticular la banda del famoso Jesse James, entre otros hechos importantes. De ahí que los Pinkerton obrasen como agentes federales (N. del A.).


       

    

  


  
    	[←4]


    	
            Era el escolta de la diligencia, sentado junto al conductor y armado con rifle y revólveres. Respondía de la seguridad o lo intentaba. (N. del A.).


       

    

  


  
    	[←5]


    	
            Era el nombre especial que la gente del Oeste dedicaba a quienes llegaban procedentes de los estados del Este: «Pies delicados». Con ello se significaba, peyorativamente, que estos no sabían montar a caballo. Para endurecerles los pies se extendió la costumbre de hacerles bailar al compás de una salva de disparos que recibían bajo las plantas. (N. del A.).
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cuerpo, vigor y volumen, aicanzando al
final esa exuberante cabellera tupida,
sedosa y larga por toda persona de-
seada.”

“Como garantia les presento unas fo-
tografias auténticas el proceso de recu-
peracion ocel cabello mediante trata-
miento con BIOTIN SOLUTION que se
conservan en los archivos de los labora-
torios.”

“Y por itimo les diré que BIOTIN SO-
LUTION es un complejo vitaminico para
usar corno masaje del cuero cabelludo,
utiizado por sus sorprendentes efectos
Solamente en centros exclusivos de alta
especializacién, pero ahora le_hemos
lanzado directamente al mercado pres-
cindiendo de intermediarios y abaratan-
o su precio para que se pueda seguir el
tratamiento en el mismo domicilio, ya
que es excepcionalmente eficaz en hom-
bres y mujeres a cualquier edad.”

Aqui finalizan las manifestaciones del
prestigoso e ilustre Doctor Robert Marh-
sall sobre el descubrimiento de BIOTIN
SOLUTION, maravilloso producto que vi-
g0riza las raices de los cabellos y estimu-
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Ia activamente su multiplicacion,

Si usted también tiene algin problema
de cabello utiice BIOTIN SOLUTION
que serd su unica solucién.

BIOTIN SOLUTION es una linda forma
garantizada de rejuvenecer y de realiza;
a belleza.

Aplique usted BIOTIN SOLUTION en
5u Casa y conseguird sa tupida, volumi-
nosa y superabundante cabeliera im.
prescindible para completar su ele-
gancia.

{NO LO DUDE! Haga usted HOY MiS-
MO su pedido enviando a Marcas Ex-
tranjeras, Apartado de Correos n® 536,
Santander, su direccion completa escri
ta con letra muy clara en sobre cerradoy
debidamente franqueado, sin necesidad
de recortar y acompanar el boletin e
pedido.

Ventas para Espana: Exclusivamente
por correo contra reembolso. Precio de
cada frasco 1.975 pesetas. Gastos de
embalaje y envio certficado 225 pe-
setas.
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sultando importes.
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SENSACIONAL DESCUBRIMIENTO CIENTIFICO.
EL CABELLO VUELVE A BROTAR DE NUEVO.

LA CALVICIE SUPERADA.

EXITO ALCANZADO POR EL DOCTOR ROBERT MARHSALL, RENOMBRADO
BIOLOGO E INVESTIGADOR DE FAMA INTERNACIONAL.

€ la Gitima rueda de prensa convoca:
da por el prestigioso Doctor Robert
Marhsall, a preguntas de los informado-
res el ilustre Bidlogo manifestd textual-
mente lo siguiente:

“De los experimentos realizados con
BIOTIN SOLUTION me siento muy satis-
fecho por los éxitos obtenidos. €I princi-
pal objetivo consistia en reactivar y forta
lecer el crecimiento del cabello existen-
te, pero hemos quedado verdaderamen-
te asombrados ya que ademds de lograr
este propdsito observamos maravillados
que con BIOTIN SOLUTION el pelo vol-
via 3 crecer de nuevo.”

“Comenzamos los experimentos con
veintiocho mujeres, cuyos cabellos faitos
de densidad raleaban como consecuen-
cia de aumentos de secrecion de [a gra:
52 sebacea y progresiva alrofia de 10s
bulbos capilares, asi como también con
veintidés_hombres con problemas de
calvicie motivados a las concentraciones

de testosterona acumuladas bajo el cue-
10 cabelludo.”

“Sus edades oscilaban entre os 28y
64 aios, aunque representaban bastan-
te més de las que tenian.”

“Empezaron muy desconfiados por
haber aplicado otros tratamientos en los.
que les ofrecieron muchas garantias y
resultaron un fracaso.”

“Durante los primeros quince dias ya
apreciamos progresos muy salisfacto.
i0s, observando que el pelo existente
habia dejado de caer e iba adquiiendo
consistencia y robustez.”

“Antes de haber transcurrido dos me-
ses logramos estimular 12 Circulacion e
a sangre en el cuero cabelludo latente
dando nueva vida 05 buibos capilares,
dejando eliminadas Ias principales cau:
$as que impedian el crecimiento del ca-
bello y contemplamos maravillados que
el pelo comenzaba 3 brotar de nuevo.

(Continiia en la pégmna siguie
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